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Periódico quincenal aragonés — N.0 429 — 2.a quincena de junio de 1985 — 150 ptas. 
III Muestra 
Video 
7 al 23 de junio de 1985 
M O N O G R A F I C A S 
MIERCOLES 19, 20 h. 
1. Robert Wilson: 
— Video 50 (1980), 50'. 
— Deafman Glance (1981), 26'. 
— Stations (1983), 60'. 
SABADO 22, 18,45 h. 
2. Jean-Luc Godard: 
— Scénario du film Passion (1982), 53'. 
P A N O R A M A S DE A C T U A L I D A D 
MARTES 18, 20 h. 
1. Bélgica: 
Jacques Louis Nyst: J'ai la tete qui Tourne 
(1984), 15'. 
Marina Abrmovic & Ulay: City of Àngels (1983), 21 ' . 
Albert Pepermans & Frank Vranckx: Hollywood 
Fragments (1984), 11'. 
Nicole Widart: Paysage imaginaire (1982-83), 30'. 
Koen Theys: Diana (1984), 25'. 
VIERNES 2 1 , 20 h. 
2. EE.UU. 
Danl Reeves: Sabda (1984), 15'. 
E,d Emshwiller: Skin Matrix (1984), 17'. 
Edín Vélez: As Is (1984), 17'. 
Caterina Borelli: Glances (1984), 13'. 
Bruce & Norman Yonemoto: Vault (1984), 12'. 
Joan Joñas: Double Lunar Dogs (1984), 25'. 
Gary HUI: Why Do Things Get In A Muddle? (Co-
me On Petunia) (1984), 32'. 
Big Z Productions (Zbigniew Rybczynsky): The Day 
Before (1983), 1'30". The Discret Charm Of The Di-
plomacy (1984), 2'30". 
r 
V I D E O - M U S I C A 
LUNES 17, 20 h. 
1. Varios autores: Video Variations (1972), 60'. 
Josep Montes-Baquer: Percussion Solo 
(1980), 28'. 
JUEVES 20, 20 h, 
1. WNET-TV/NVC: The Catherine Weel (de 
Twyla Tharp & David Byrne.), 1981, 74'. 
SABADO 22, 20 h. 
3. Kit Fitzgerald & John Sanborn: Interpolatio-
(1979), 29'. 
John Sanborn & Dean Winkler: Luminar 
(1985), 7'. 
Twin Art (Lynda & Ellen Kahn) Twin Art Com 
pilation (1981-83), 45'. 
Edín Vélez: Obligue Strategist Too (1984), 12 
E S P E C I A L E S 
DOMINGO 23, 11 h. 
Avda. Independencia (Pasaje Palafox) 
New York «Hip Hop» . 
Muting Communications & Bruce Tovsky: Planei 
Rock (1982), 10'. 
Henry Chalfant & Mura Dehn: Break Boogie Wor 
kout (1984), 11'. 
Skip Blumberg: Pick Up Your Feetl (The Double 
Dutch Show) (1981), 30'. 
Bob Harris & Rii Kanzaki: 167 Street/Bronx 83 
(1983), 29'. 
Dean Winkler & Stephen Gosiewski: Futura 2000 
(1983), 9'. 
Dona Nada Sedar: Futura 2000 (1983), 17'. 
Rii Kanzaki: Forbidden Rebels (1983), 28'. 
VIERNES 2 1 , 18,45 h. 
«Es toc de Pop» . Producción de TV3. 
INSTALACION PERMANENTE: 
• «EAU» 
• Colectivo «FRIGO» 
Todas las proyecciones se realizarán en SALAS 
DE LA INSTITUCION FDO. EL CATOLICO, excepto el 
especial «New-York Hip-Hop», que se presentará en 
la Avda. Independencia (Pasaje Palafox). 
Mil 
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junio de 1985 
s u m a r i o 
Esta tierra es Aragón . 
La vivienda en la crisis 




Entrevista: Philip West 32 
Paisanaje: José Luis 
Martínez 36 
14 
Y las s e c c i o n e s : Plástica, Música , Teatro, 
Cine y Bibliografía. 
Por un error, la portada del n ú m e r o 
anterior aparecía atribuida a J u a n B a -
llesta, cuando realmente fue realizada 
por A n g e l V i c i ó n . 
Director: Eloy Fernández Clemente 
Jefe de R e d a c c i ó n : Antonio Peiró 
P o r t a d a : Philip West 
A d m i n i s t r a c i ó n : Carlos Burrel. 
Publicidad: Javier Inglés y Rafael Diez Ginés 
S u s c r i p c i o n e s : Ana Calvo 
Edita: A N D A L A N , S. A San Jorge, 32 . pral. 
Te lé fono 3 9 6 7 1 9 
Imprime: Cometa, S. A. Carretera Castel lón, 




Las recientes jornadas sobre la au tonomía aragonesa organi-
zadas por el Centro de Estudios Sociales —antes Socialistas— 
de Aragón han mostrado lo que ya casi todos s a b í a m o s : que la 
esperanza que la au tonomía levantó en otro tiempo entre las 
mujeres y los hombres de nuestra tierra es hoy sólo un recuerdo. 
Que un encuentro como el que tuvo lugar los pasados días 
(perfectamente organizado, con un planteamiento generoso 
—poco partidista— en la elección de los participantes y con la 
asistencia de quienes mucho ten ían que explicar sobre la génes i s 
y la realidad de la au tonomía) haya convocado por t é rmino me-
dio a apenas cincuenta personas, es una buena muestra de lo 
poco que la au tonomía ha llegado a interesar. 
Que sólo cincuenta personas (contados entre ellos a conseje-
ros y altos cargos de la Diputación General de Aragón) acudan a 
oír a un Presidente de Comunidad A u t ó n o m a es todo un s ín to-
ma, por muy popular que é s t e sea entre los escasos aragoneses 
que lo conocen. 
Por eso, cuando ante cincuenta personas se afirma que si 
nos q u e d á s e m o s sin au tonomía un 'mi l lón de aragoneses saldría 
a la calle a defenderla, nos parece un exceso de optimismo, muy 
alejado de la realidad, de lo que piensan los hombres y mujeres 
de esta tierra, como muy alejado de ellos ha estado la Diputa-
ción General de Aragón en estos dos a ñ o s de gobierno. En cual-
quier caso, poco pueden quitarnos. 
Optimismo, é sa es la palabra. Optimismo: creer que todo lo 
que se ha hecho hasta ahora ha sido perfecto y, consecuente-
mente, que hay que seguir haciendo lo mismo. Arrogancia: la de 
no reconocer los propios errores. Y ceguera: al creer que el pue-
blo a r a g o n é s ha conseguido lo que desde hace a ñ o s reivindica. 
Porque, a pesar de que a algunos les interesa creer lo con-
trario, queda mucho camino por andar. Que la lucha, la de mu-
chos a ñ o s y muchas gentes, aún no ha acabado. Y entre todos, 
pese a quien pese, habrá que andar ese camino. 
A N D A L A N 3 
2.° aniversario: 
un tranvía llamado Gobierno 
En estas fechas en que escribo, 
hace dos años tomaba posesión, en-
tre una notable expectación, el pri-
mer gobierno autónomo aragonés 
que salía de unas urnas. Antes, ha-
bían sido pasos lentos, torpones, in-
crédulos, acaso por la misma ausen-
cia de un origen popular. ¿Quién 
creía, de verdad, en la Comunidad 
Autónoma de Aragón hace dos años 
y cuatro meses, tras la marcha fan-
tasmal, aún no explicada, de Gas-
par Castellanos? Las consideracio-
nes que en esta fecha puedan hacer-
se tienen, pues, para ser honestos, 
ese punto de referencia. O , como se 
decía —que no sé si aún siguen— 
en los Ejercicios ignacianos: a dón-
de vamos y de dónde venimos. Esa 
es la clave para un balance que, en 
el peor de los casos, no debiera ser 
demasiado duro: casi hemos salido 
del pozo profundo en que Aragón ha 
estado por, al menos, medio siglo. 
Ha sido como volver a poner tran-
vías donde hace tiempo desaparecie-
ron. 
El hombre del traje gris 
No vamos a entrar en detalles, a 
resumir aquí una gestión ciertamen-
te gris y con altibajos espectacula-
res. Tampoco a enjuiciar personas 
concretas, al menos no en este mo-
mento y lugar. Parece cierto que 
una instrucción muy concreta de 
Madrid insiste en la necesidad de 
mantener en sus puestos todos los 
cargos de consejeros, reproduciendo 
el comportamiento del mismísimo 
Gobierno central. E l P S O E ha in-
troducido obsesivamente un elemen-
to clave: la estabilidad del sistema, 
ya muy consolidado aunque aún no 
del todo. L a idea de Estado impreg-
na, da sentido hasta a las más pe-
queñas actividades, a veces con evi-
dente desproporción: por ejemplo en 
algunas «liturgias» que destrozan la 
imagen de sus usuarios, gentes sen-
cillas y esforzadas por otra parte. 
En esta tierra somos poca gente, 
nos conocemos casi todos y no se 
encaja con facilidad la parafernalia 
del poder. Los consejeros, por ho-
nestos y serios que sean, no pueden 
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olvidar que su primer apelativo po-
pular, mitad cariñoso mitad soca-
rrón, fue el de «ministricos», y eso 
es lo que son. E l síndrome del hor-
terismo político, que afecta a tierras 
de tradicional buen sentido como 
Cataluña, amenaza a veces terrible-
mente con inocularse aquí, conta-
giando a directores generales, jefes 
de servicios, asesores y demás per-
sonal de las santas consejerías. Una 
cosa es frenar con secretarias la in-
vasión de los ingeniosos vendedores 
ambulantes, los confianzudos ami-
guetes, los temibles pelmazos, y 
otra bien diferente bloquear tantos 
organismos con interminables colas, 
no descentralizar funciones apenas, 
o pasarse semanas y semanas «reu-
nidos». Es la voz de la calle, se lo 
aseguro a ustedes, la que dice todo 
esto. Yo también. 
La máquina, en marcha 
Y es que, en todo este tiempo, 
como en la D G A se hartan de repe-
tir, casi como una consigna, se tra-
taba de poner en marcha la maqui-
naria. Asumir las transferencias de 
millones, pero sobre todo de unos 
centenares de funcionarios. Estable-
cer sin demasiado malestar en éstas 
las relaciones de supremacía sobre 
las diputaciones y, desde el punto de 
vista político, las de buena vecindad 
con un partido, el gobernante en 
Madrid y con mayoría raspada en 
nuestras Cortes, lleno de suspica-
cias, levantisco a veces, lleno de ra-
zón otras, del que emana al fin ese 
gobierno autónomo. Y hay que decir 
que, chirriando a veces los goznes, 
las piezas van encajando en un da-
mero realmente «maldito». Que en 
la mayor parte de los casos las nue-
vas competencias funcionan, y lo 
hacen mejor que cuando se dirigían 
desde Madrid por «delegados pro-
vinciales», casi siempre foranos y 
despistados, y, por ello, autorita-
rios, inseguros, arrogantes. Además 
de, casi siempre, fascistas. 
No es que la arrogancia fuera pa-
trimonio de aquellos «visitantes». Es 
vicio , ¡ay!, al parecer unido al 
ejercicio de la política, salvo que 
milagrosamente escape a su influjo 
el político autocrítico, humilde y es 
cuchador, ave rara y en grave peli 
gro de extinción. Aquí, además, po 
suerte de este asunto, los votos, yi 
digo, fueron tan raspados que no h 
lugar a excesivas seguridades. Y 
una suerte, porque —salvo alguna 
serias torpezas del misterioso dele 
gado del Gobierno central, que pur 
ga no dejándose ver apenas— na 
parecido a errores Barrionuevo, 
los problemas económicos van todoí 
a la cuenta, bien nutrida, de Boyer, 
Temas de bulto contestados, haylos 
desde el «affaire» del Hospital ln 
fantil hasta los bien conocidos di 
Cultura sobre Teatro y Bibliotecas 
y sobre todo, lo más impopular 
obsesión por tener siempre r a z ó n 
incluso contra toda evidencia, el vie 
jo y torpe «sostenella y no enmen 
dalla» aprendido en jueves por e 
P S O E y ejercido hasta el aburrí 
miento. 
Y es que, operaciones políticas 
importantes, existen. L a principal 
que el agua vaya a cruzar el p r ó x i 
mo año el Canal de Monegros, con 
unas 65.000 hectáreas de nuevos re 
gadíos. Aunque la gente que pasea 
indolente por Independencia, Tom 
Ramona, Tío Jorge o Francisco 
Vitoria, no caiga en la cuenta. Lo 
que pasa es que se vende mal. Que 
falta brillantez y falta coraje políti 
co para salir de una inercia que 
ahoga, un minifundio de pequeños 
problemas y pequeñas zacadillas 
chismes y luchas por un rinconcico 
de poder. Como decía Picasso, buen 
pintor es el que pinta lo que ve, pe 
ro buen artista el que pinta lo que 
quiere y lo vende. 
En el caso del Pignatelli, por 
ejemplo, un elemento político 
primera magnitud, aunque muchos 
aún no lo vean así. Cuando esté en 
funcionamiento pleno, será un cau 
ce, estoy seguro, tan adecuado a 
función política, económica, socia 
cultural de esta tierra, que parecerá 
imposible haber posido estar traba 
jando sin ese sustento físico. 
De dónde venimos 
E s , por aludir a un edificio mo 





















































de la clase política aragonesa. Casi 
desde cero. Aún, desde luego, muy 
poco brillante. Pero, por ejemplo, 
han caído ustedes en la cuenta de 
que muchos temas, incluso el len-
guaje utilizado hace quince años por 
el P C E y hace nueve por el PSA, 
son hoy algo familiar en las Cortes 
de Aragón? E l Eje-Norte-Sur, las 
comarcas deprimidas, el desequili-
brio, la solidaridad, alusiones a 
nuestra historia —recuperada nota-
blemente en los últimos diez años—, 
nuestra economía, a la psicología 
colectiva. Aragón ya no es patrimo-
nio de unos pocos, aunque a veces 
éstos, nostálgicos, puedan tener la 
tentación de lamentarlo. 
Reconozcamos con humildad y 
realismo qué hemos sido aquí; con-
cretamente la izquierda, política-
mente: un colmo de fracasos políti-
cos, aunque un espléndido historial 
de luchas, reivindicaciones, tomas 
de conciencia. E l P S O E , entonces, 
en la gestión y la intención de sus 
principales cabezas políticas, tomó 
L a calle fue ocupada hace siete años. 
con toda claridad por ia calle de en-
medio de la eficacia material, de la 
seriedad moral, de la honestidad, de 
la seguridad. Trazó reformas que no 
pudieran fácilmente ser luego des-
montadas. A veces aún se escuchan 
las escaramuzas interiores, entre el 
realismo y la utopía. Es una esqui-
zofrenia que el político realista pero 
fiel a su origen tiene cada noche; y 
sabe que debe mantener la utopía, o 
abandonarlo todo. Pero que con ella 
tan sólo se estrellará mañana por la 
mañana. Es un ejercicio intelectual 
y vital muy puñetero. Por no hablar 
del escaso, débil, insincero aragone-
sismo de muchos, ni siquiera opor-
tunamente «conversos». Ya hablare-
mos de eso otro día. 
Un gigante de pies de/barro 
Porque no se quiere,/y acaso no 
se pueda, provocar el· pánico. 
L a vieja socied^u de la torpe bur-
guesía zaragozana, por ejemplo, se 
cae a pedazos. Apenas son símbo-
los: la subasta del Gran Hotel; las 
negociaciones in-extremis del Casi-
no Mercantil, ya adquirido el Prin-
cipal por la Diputación Provincial; 
la devaluación de un mito familiar y 
empresarial como el apellido Esco-
riaza. Y la propia situación de la 
C A Z A R , que tampoco es lo que 
era. Ni sus cuidados «peones» en la 
política aragonesa (desde Bolea al 
«rebelde» Higueras, desde Paco Bo-
no hasta Angel Cristóbal, y ahora 
con el flamante presidente regional 
de AP, el enigmático y poderoso 
«Furri»); ni su brillante política cul-
tural, muy hacia la galería, con 
grandes exposiciones, ciclos de con-
ferencias importantes, conciertos; ni 
sus ya envejecidas campañas de cap-
tación del ahorro, al fin y al cabo 
su fuente de poder, parecen conse-
guir un crecimiento a la altura de 
otras entidades de su gremio, a la 
altura de otros, sin duda, mejores 
tiempos. E l Gobierno aragonés tiene 
la C A Z A R a tiro. Ahora, por fin, 
acaso sea posible decidir quién con-
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Amigos de Eloy Fernández le reciben a la salida de la cárcel. 
trola los recursos populares, en vir-
tud de qué democráticas razones y 
no de viciadas cooptaciones, y qué 
hace con esos cupos para cultura, 
publicidad, patrocinios, etc., sin 
abusar hasta la náusea de filias y 
fobias. E l gigante, el auténtico «vi-
rrey» de Aragón, dominado. ¿Será 
posible, o todavía hay, como en los 
temas tabú —Iglesia, Ejército— di-
ficultades tácticas? L a gente, cuan-
do eso suceda al fin, entenderá. O , 
como dice un viejo y socarrón ami-
go, quizá ese día, diez años des-
pués, habremos cambiado realmente 
de amo... 
Los diez años de una vieja 
«foto» 
Viejos temas, viejas pesadillas, 
viejas esperanzas. Como la que, ha-
ce ahora justamente diez años, te-
níamos a la puerta, ya abierta, de 
la cárcel de torrero, y, tras la foto 
velada por un torpe policía nervioso, 
otra cien metros más abajo recogía, 
como símbolo de cientos y miles de 
amigos, la alegría que presagiaba el 
fin de la tiranía. Díganlo aquellos 
rostros aún tensos de Marisa, Mary 
Carmen, María José, Angela, Jua-
na, José Antonio, Luis, Carlos, Lo-
M TWRD DEL MERCADO 
W ñ EXCMO. AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA 
Plaza de Santo Domingo 
Día 19: Homenaje a la tercera edad 
del Casco Viejo de Zaragoza. Ronda-
lla «El Boterón». 
Días 20, 21, 22, 23: Teatro Estable 
de Zaragoza. «Parejas cruzadas», de 
Kataiev. 
Día 27: Antón Jodrá. «La Fábrica 
del Tiempo». 
Días 28, 29 y 30: Vladi Bas y Jazz 
Fussión en concierto. 
renzo, José Mari, Guillermo, Juan 
José, Pablo y M.a Angeles fuera de 
ángulo emocionados. Y a entendéis; 
alguien dijo que la nostalgia no es 
ún error, y yo copié, en el gran mi-
tin de L a Salle en el 76, que la 
emoción puede, debe ser un valor 
revolucionario. A todos cuantos 
aquellos días ponían su fe al rojo vi 
vo, han seguido en la brecha estos 
diez años, han creído en su tarea a 
uno u otro lado del Gobierno socia-
lista en estos dos, la urgencia de 
que piensen que queda mucho tajo, 
pero hicimos el camino. 
E. F, C. 
L I B R E R I A 
PLAZA S A N FRANCISCO N 5 
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Fernando Cardenal, 
ministro de Educación de Nicaragua 
«Venimos a hablar de 
cultura y supervivencia» 
Poco estruendo, una gran dosis de normalidad y un serio realismo, 
podrán ser las frases definitorias del reciente viaje a España 
de Fernando Cardenal, ministro de Educación de 
Nicaragua. E l motivo: participar en un ciclo cultural titulado 
«La cultura de final de siglo», y el anfitrión, un 
ayuntamiento español bañado por el Mediterráneo donde la cultura 
es un asunto que por tradición y devoción ocupa un primer 
lugar en la vida de los ciudadanos. Lugar: Palma de Mallorca. 
Femando Cardenal llegó sin ruí-
, con unas enormes ganas de ha-
blar con los españoles y explicar 
juera del campo de batalla cuál es 
la situación que atraviesa su peque-
ño país acosado desde hace cuatro 
años por el gigante americano. En 
Nicaragua, a pesar y con la guerra, 
todavía priman cosas como la cultu-
ra y la educación de sus gentes. En-
tre tiros y trincheras se van hacien-
do las çosas. Superando el hambre, 
el miedo y la sensación de pequenez 
y aplastamiento que sus vecinos del 
norte están empeñados en consa-
grar. 
Hace un par de semanas se plan-
teó la posibilidad de que el Gobier-
no socialista español suspendiera las 
líneas de crédito que mantiene con 
el pequeño país centroamericano. 
Esto surgió tras la visita de Reagan 
a nuestro país, sin embargo Fernan-
do Cardenal está seguro de que 
«ambas cosas no tienen relación. 
Felipe González no se dejará presio-




Avda. Madrid, 5 
43 43 65 Teléfonos: 43 58 39 
dogma de fe y desde su traje azul 
marino y su pelo cano explica con 
gran serenidad que su país «pone un 
gran interés en pagar las deudas a 
USA porque de lo contrario podría-
mos facilitarles argumentos para la 
invasión». 
Con España las cosas son diferen-
tes, «se adeudan ocho millones de 
dólares y técnicamente se están 
arreglando las cosas, de forma que 
se habilitará una línea de crédito de 
treinta o treinta y cinco millones de 
dólares y además lo que nos embar-
gue Estados Unidos se lo vamos a 
comprar a España». 
La continua referencia al embar-
go norteamericano es obligada y 
Cardenal admite que sus consecuen-
E l ministro Fernando Cardenal, dando una rueda de prensa desde Costa Rica. 
COLCHONES - CANAPES - SOMIERS - CABECEROS 
C A M A S - M U E B L E M O D U L A R , CASTELLANO, C O L O N I A L 
Y PROVENZAL 
JVÍorfeo 
Dr. Iranzo, 58, Dpdo. (Las Fuentes) 
Teléfono: 41 97 18 Z A R A G O Z A - 2 
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cias en el interior del país suponen 
un nuevo y gran sacrificio para los 
tres millones de ciudadanos nicara-
güenses, «sin duda estamos aboca-
dos a mayor pobreza, menos divisas 
y más problemas», pero ello se con-
trarresta con un gran optimismo 
por las relaciones exteriores, «es de 
una enorme importancia para noso-
tros las reacciones internacionales 
ante el embargo. E l viaje de Reagan 
por Europa nos ha llenado de ¡mo-
ral. Que personajes como los presi-
dentes Miterrand y Craxi se hayan 
negado a recibirlo. E l comprobar 
cómo el presidente norteamericano 
se ha quedado solo en Europa con 
sus tesis del embargo, aunque no 
nos evita los problemas, nos ayuda 
a sobrellevarlos». 
Ya en la primera semana del em-
bargo salió el primer barco de bana-
nas con dirección a Bélgica, y los 
responsables de la política exterior 
nicaragüense están tratando de lle-
gar a acuerdos con diversos países 
para colocar sus productos. Canadá 
posiblemente absorberá las exporta-
ciones de carne, España las de taba-
co y as í con los restantes productos. 
E l criticado acuerdo que el pequeño 
país centroamericano ha logrado 
con la URSS les facilita las cosas 
en el tema energético, porque las di-
ficultades para pagar el petróleo 
comprado a México comienzan a 
ser insalvables. 
Los éfectos de la guerra en aque-
lla región son devastadores para la 
economía nicaragüense, teniendo en 
cuenta que de salida se trata de un 
país pobre y saqueado. Hay cifras 
que dan terror, por ejemplo las ex-
portaciones en 1984 tan sólo ascen-
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«la mitad de eso se nos va en dos 
cheques: uno para pagar el petróleo 
y otro para i r pagando la deuda ex-
terior. Eso es ser pobre». 
Debido a la situación militar, el 
40 % de la producción nacional se 
tiene que dedicar para la Defensa, 
«eso es un desastre para nuestra 
economía. Nuestras fábricas textiles 
tienen que dedicar el 40 % de su 
producción a ropas y botas para 
nuestros soldados y as í en todos los 
productos». 
La referencia al Acta de Conta-
dora y su posible revisión es comen-
tada con dureza por parte de Fer-
nando Cardenal: «Contadora recibe 
el apoyo de todos, aun de los países 
que están en contra. Hay gobiernos 
all í representados que son muy dóci-
les y atentos a la política exterior 
de USA. En esta situación, ¿de qué 
sirve que Nicaragua haga propues-
tas de paz? Con todos los respetos 
por los países integrantes, no nos in-
teresa hablar con los payasos, sino 
con el dueño del circo para saber si 
está dispuesto a cambiar de progra-
ma, ésa sería nuestra posición». 
A pesar de la dureza, Cardenal 
reconoce que si Contadora no ha 
podido firmar el acta de paz, es 
bien cierto que ha impedido que es-
tallara la guerra. 
Hablando del futuro inmediato, el 
ministro de Educación nicaragüense 
espera que la resolución del conflic-
to militar se realice a través de una 
solución política. «Nosotros en el 
interior del país trabajamos en una 
doble dirección: tener al pueblo pre-
parado ante una posible confronta-
ción directa y paralelamente una 
ofensiva diplomática en el campo 
exterior para conseguir los apoyos 
necesarios». 
Volviendo al tema de la educa-
ción, motivo principal de su viaje a 
España, Cardenal aseguró que los 
pilares en los que está fijada la polí-
tica educativa de su país son «más 
librería 
Bretón, 3 Tel. 351596 
(Continuación c/. Cavia) 
Zaragoza-5 
educación, mejor y una nueva edu 
cación». Hay que pensar que el pri 
mer censo realizado tras el triunfi 
de la revolución sandinista arrojó un 
saldo de un 51 % de población anal 
fabeta, que ya en el primer año „v 
campaña de alfabetización se logré 
rebajar esta cifra a un 12,19% y 
que posteriormente, debido a las 
campañas militares, no se han podi 
do realizar más censos. 
En todo caso, según el ministro 
de Educación se ha producido un 
cambio sustancial en diseño educa 
tivo, «en la Nicaragua somocista 
había unos valores que centraban k 
educación del hombre en torno al 
consumo. La carrera del dinero co-
mo centro de vida. Nosotros defen-
díamos otros valores como el amor, 
la fraternidad, la justicia, y con la 
revolución sandinista tenemos la po-
sibilidad de difundir estos valores en 
los colegios». Respecto a las acusa-
ciones de manipulación política que 
se estarían llevando en el campo de 
la educación. Cardenal afirma que 
«no ocultamos que nuestra educa-
ción es acorde con nuestra política. 
Pero nuestra política no pasa por un 
endoctrinamiento de la población, 
sino sencillamente por la explica-
ción de esos valores que son funda-
mentales para nosotros». 
2.000 millones de córdobas es el 
presupuesto que el Gobierno sandi-
nista destina a la educación, canti-
dad que tendrá que sufrir serios 
mordiscos porque la guerra plantea-
da por el Sr. Reagan exige estos sa-
crificios. Mientras en la tierra del 
Tío Sam los niños aprenden a leer 
con computadora, en Nicaragua los 
lápices y las gomas se tienen que 
cambiar por fusiles. Mientras Rea-
gan viene a Europa a hablar de 
muerte y guerra de las galaxias, Ni-
caragua viene a Europa para hablar 
de cultura y supervivencia. Esa es la 
simple y enorme diferencia. 
J U L I A L O P E Z - M A D R A Z O 
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La vivienda en la crisis 
A simple vista, sin entrar en profundidad en cuáles son las variantes que determinan el alcance 
real del problema de la vivienda en el Estado español, pudiera parecer que, como hacer cola en la 
antesala del Seguro, la gente que no dispone de una vivienda digna es porque ésa es su suerte, que 
no llegó a tiempo o que la vida es muy dura para quienes viajan en el vagón de cola. Ese fatalismo, 
sin embargo, se desvanece al comprobar que en una sociedad democrática debieran existir una serie 
de servicios mínimos que, por el hecho de pertenecer a esa sociedad, serían adheridos a su piel 
como el Carnet de Identidad o el nombre de pila. Uno de esos servicios sería la vivienda, el techo 
bajo el cual cobijarse o el espacio en el cual recogerse a gusto. 
Además de emplazar a quien lea estas páginas a realizar un juego simple de comprobar las 
variaciones entre los aspectos que estudiaba Engels en «El problema de la vivienda» v la realidad 
actual, pedimos que el personal interesado descargue el cabreo constatando los datos que aportamos 
en los siguientes apartados sobre la situación del problema de la vivienda en este país. 
\a situación de la vivienda 
m las ciudades españolas 
Es necesario partir de un hecho suficientemente 
¡conocido: el de la imposibilidad del acceso a una v i -
[rienda digna para una gran parte de la población. 
Por ello se trata de ilustrar esta evidencia mostran-
do ios p a r á m e t r o s m á s relevantes que caracterizan 
la situación del problema de la vivienda en algunas 
ciudades e s p a ñ o l a s intentando no atiborrar excesi-
vamente de cifras. 
¿Sobran o faltan viviendas? 
Aunque parezca ex t raño , existen ya suficientes 
datos para afirmar que, en t é rminos generales, se 
da una adecuac ión entre producción y demanda de 
viviendas, mientras persisten enormes desajustes 
cualitativos entre condiciones de la oferta y necesi-
dades de la demanda; lo cual cuestiona la política 
de seguir fomentando ú n i c a m e n t e la cons t rucc ión 
de viviendas «para cubrir los déficits», porque las 
que se construyen no responden a las necesidades 
ni a las posibilidades de la población. 
Número de personas por vivienda en las ciudades europeas 
(Fuente: W H I T E , T H E W E S T E U R O P E A N C I T Y ) 
(Hf»00» Mr dw*tllfva 
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¿Cómo e s t é la demanda en las ciudades e s p a ñ o -
las? En Madrid, por ejemplo —y conviene ponerla 
de primera— su Plan prevé unas necesidades de 
27.930 viviendas para el per íodo 1984-87 en el mu-
nicipio, que sumadas a las 11.970 del resto de la 
provincia supone un total de 39.900. Pero, a la vez, 
Ise sabe que existen unas 200.000 viviendas vac ías I 
En Valencia, s e g ú n una encuesta reciente, m á s 
del 56 % de la población podía considerarse como 
« d e m a n d a insa t i s fecha», mientras que en el á rea 
del Gran Valencia hay 92.670 viviendas vac ías (en 
capital, 61.915). 
En Bilbao, hay unas 14.000 viviendas vacías , enl 
Zaragoza, 26.695, en Gijón, 12.228; en Logroño su-
ponen el 20,3 % del parque total de viviendas, en] 
Almería, el 23 % (aunque hay muchas en la zona 
playa y se utilizan como viviendas de temporada) ¡I 
en Barcelona-municipio hay 78.805, pero sólo enl 
l 'Hospitalet y la comarca del Baix Llobregat hay] 
44.500, lo que supone el 20 %... 
Viviendas de alquiler: 
cada vez menos y más caras 
Los promotores inmobiliarios piden la «actuali-
zación» de los alquileres, para as í poder alquilar pi-
sos que ahora permanecen vac íos porque a los pro-
pietarios no les salen las cuentas. Sin embargo, las 
viviendas de alquiler son m á s difíciles de encontrar| 
y los precios siguen subiendo. 
En el Estado españo l , s e g ú n los datos de que 
disponemos, el n ú m e r o de viviendas en alquiler por 
cada mil habitantes es de sesenta, mientras que ha-
ce cuarenta a ñ o s era de 165. En Suecia hay 259 por 
cada mil habitantes; en Alemania, 240; en Italia, 
224; en Francia, 173; en definitiva, en el Estado es-
pañol , sólo un 18 % del total representan las vivien-
das de alquiler, cuando en otros p a í s e s se supera 
ampliamente el 50 %. 
La s i tuación actual favorece, lóg icamente , la 
preferencia por la vivienda de compra. En Valencia, 
s e g ú n la encuesta citada, só lo el 8,3 % de la pobla-
























La ley de la «pata de cabra)] 
Ingenuos seríamos si a estas alturas nos pusiésemos a reivindicar aquella 
«antigualla» que el movimiento asociativo llamaba plataforma de lucha que, en el campo de la vivienda, 
exigía la consideración de ésta como servicio social y, por tanto, que la promoción fuera pública, de 
alquiler al 10 % del salario de quien la habitara y que todos los contratos de arrendamiento fueran suscritos 
directamente por la Administración Local. Sería mucho pedir para estos tiempos. Seamos 
realistas. 
Tampoco se trata de rechazar el esquema teórico de análisis mediante el cual se divide la 
demanda de viviendas en solvente o insolvente cuando nadie en su sano juicio niega la necesidad universal 
del alojamiento, cuando incluso la Constitución recoge el derecho a la vivienda (¡digna!) sin distinción 
de clase social. Sigamos siendo realistas. 
Obviamos también los eufemismos con los cuales se trata de justificar infructuosamente la 
pretendida utilidad social de una política de vivienda basada exclusivamente en el apoyo del dinero 
publico a promotores privados (el capital parasitario que se llamaba no hace mucho tiempo) a 
través de préstamos a bajo interés, exanciones o bonificaciones tributarias, ayudas a la venta, etc. 
Queremos ser constructivos. 
Pasamos por alto el abandono y hacinamiento de los barrios y polígonos heredados de la dictadura anterior, 
o el barraquismo horizontal todavía existente como expresión espacial de la marginalidad 
insoportable incluso para la hipocresía. 
Eludimos, con el objeto de no aparecer como frivolos para determinadas gentes, entrar en 
cuestiones relacionadas con el diseño de las viviendas que se construyen; es decir, que la reglamentación 
y la oferta del mercado siga insistiendo en el papel de la mujer como «ama de casa», o que no se 
contemplen otras formas de vida bajo techo al margen de la familia tradicional, o que sigan persistiendo 
infinidad de barreras arquitectónicas... todo eso pudiera parecer secundario ante el problema 
cuantitativo de la vivienda, ante el problema de suministrar cobijo a la demanda «solvente» (de 
matrimonios jóvenes, principalmente) calificada como tal por la ayuda del Estado para beneficio 
de promotores y constructores. Ya sabemos: para salir de la crisis hay que impulsar el ramo de la 
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encontramos— prefiera la de alquiler, mientras el 
91,7 % restante se apuntaba a la de propiedad. 
Frente a esta tendencia a la disminución y al en-
carecimiento de las viviendas de alquiler, las institu-
ciones públ icas se desentienden del problema o ad-
judican un n ú m e r o insignificante de aqué l las . En Bil-
bao, la Inst i tución «Viviendas Munic ipa les» adjudica 
unas 50 (I) viviendas al a ñ o . En Zaragoza, la Socie-
dad Municipal de la Vivienda se dedica a promover 
Viviendas de Protecc ión Oficial exclusivamente, de-
jando la promoción pública y el rég imen de alquiler, 
como en otros lugares, de lado. 
Existen, por otra parte, mercados « e s p e c i a l e s » : 
en Valladolid, la presencia de la Universidad incide 
fuertemente. Los estudiantes son capaces de asumir 
altos precios de alquiler al concentrarse varios en 
un mismo piso. Así, el mercado e s t á dirigido a si-
tuaciones transitorias c o n s i d e r á n d o s e como « e c o n ó -
mico» un alquiler de 25.000 pesetas mensuales. En 
Almería, existen alquileres de menos de las 5.000 
ptas. mensuales, pero corresponden a cuevas y alo-
jamientos de condiciones inaceptables (superficies 
de 30-40 m2). 
Los desahucios continúan 
A pesar de no conocerse el n ú m e r o total de de-
sahucios se puede asegurar que en todas las ciuda-
des con t inúan p roduc i éndose como consecuencia 
del impago de alquileres o de hipotecas. 
En Valladolid se han ejecutado al menos 50 en 
1984. En Badalona, 1.000 entre 1983-84. La situa-
ción se agrava al haberse reducido la prác t ica de in-
terponer la demanda a los dos meses sin pagar. En 
Almería se han tramitado 80 casos, e j e c u t á n d o s e 
unos 20. Cár i tas (siempre la caridad frente a la jus-
ticia) solicitaba ayuda en la prensa local para resol-
ver 15 casos. A d e m á s , mucha gente desconoce la 
existencia de canales y ni siquiera llega el asunto a 
los juzgados, procediendo al abandono de la vivien-
da sin m á s . 
En casi todas las ciudades aparecen regularmen-
te los casos m á s d r a m á t i c o s , como esa familia 
(compuesta por madre y dos hijos sin ingresos fijos) 
} el principio de la palanca 
construccióny un puesto de trabajo aquí alguien dice que genera 1,2 empleos en ramos auxiliares 
(aquello de la actividad locomotora). 
Pero, como todo el mundo, tenemos un límite de sensatez y a estas alturas de tanto realismo 
queremos echar mano de dos aspectos de la problemática de la vivienda que, a pesar de no formar parte 
de los grandes análisis sobre la ídem, se nos antojan de una evidencia aplastante. Uno es el del 
galopante aumento de desahucios por falta de pago de alquileres o hipotecas, y otro es el del 
impresionante porcentaje de viviendas vacías en el Estado español. Ambos son las dos caras de la 
misma moneda que se llama inoperancia para resolver con justicia (o con rigor, al menos) el 
cuantitativamente inexistente problema de la vivienda por la Administración. 
E l parque de viviendas es, al mismo tiempo que un sustancial patrimonio privado, un fruto en el tiempo 
de la inversión social y por ello, en una sociedad mínimamente democrática se impone un control 
estatal sobre ese patrimonio privado. Sin embargo, a pesar de tibios intentos no consumados s e g ú n 
nuestras informaciones— de gravar con arbitrios la manifiesta especulación sobre viviendas y locales 
manteniéndolos desocupados hasta mejor ocasión, la cosa no ha pasado de intento y estimativamente el 
número de viviendas vacías coincide con el de la demanda «insolvente». 
Puestas así las cosas, el realismo de verdad, amparado además por el artículo 47 de la Constitución, 
pudiera llevar a la demanda desahuciada por la crisis a la vía rápida de la «pata de cabra» o de la 
patada a la puerta, que se decía antes. Aquello de «lo que hay en España es de los españoles», de 
todos/as. 
E l realismo, la seriedad, el rigor, obligan a no permitir la especulación sobre un servicio social que, 
además, forma parte del patrimonio colectivo y ha sido construido con la ayuda indirecta del 
Estado. Hasta ahí no puede llegar ni siquiera la defensa política de la propiedad privada, solo la 
desvergüenza. 
F. J . M. / J . L . O. / M. S. 
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que hace unos meses tuvo que dejar la casa en Bil-
bao. O los casos m á s recientes de Santa Coloma de 
Gramenet. 
Especialmente graves son casos como el de IMa-
coral en Zaragoza. Durante mucho tiempo, algunas 
empresas contrataban a los trabajadores y les ce-
dían la vivienda como con t r ap res t ac ión del trabajo. 
Al quebrar estas empresas, no sólo se deja a los 
trabajadores en paro, sino que se les intenta quitar 
la vivienda. Las 23 familias que ocupan las viviendas 
de Nacoral se encuentran ahora pendientes de un 
recurso presentado al Tribunal Supremo. 
La promoción de viviendas «sociales», 
insignificante 
Tradicionalmente, la «pro tecc ión» a la viviend; 
ha consistido en la conces ión de ayudas indiscrinVi 
nadas dirigidas, fundamentalmente, a estimular J 
promotor al margen de las ca rac te r í s t i cas de la vi 
vienda (físicas y económicas ) . Sólo en los últimoi 
a ñ o s , las leyes de «Vivienda social», apuntan hacia] 
una reconducc ión de la pro tecc ión oficial hacia posi 
cienes menos indiscriminadas. Sin embargo, las difi 
cuitados financieras y la falta de una voluntad polín 
ca clara impiden la puesta en marcha de una polítlj 
ca progresiva. 
Las viviendas de promoción pública, ún icas que' 
merecen incluirse en la ca tegor ía , entre comillas, de 
«soc ia les» (pues las V.P.O. sólo pueden ser adquiri-




















E l problema de la vivienda 
y la vieja paradoja 
Hablar en 1985 del problema 
de la vivienda puede parecer 
fuera de lugar cuando han pa-
sado a la historia las graves ca-
rencias de habi tac ión de años 
pasados. L a actual crisis de la 
vivienda sería , en todo caso, 
una crisis del sector de la cons-
trucción, una crisis de la «ofer-
ta» ante el actual declive demo-
gráfico para determinados sec-
tores sociales. Evidentemente, 
tal crisis de la oferta existe y 
sobre ella insistiremos en otra 
ocas ión , pero no está d e m á s re-
cordar c ó m o todavía una buena 
parte de la gente se encuentra 
sin casa, en precario, o con una 
vivienda que considera inade-
cuada. 
E n realidad, las cifras agrega-
das para el Estado Español ape-
nas acusan ese posible déficit 
de viviendas: 230.000, s egún da-
tos de 1980. L a diferencia entre 
el parque de viviendas en esa 
fecha y el n ú m e r o de «núcleos 
familiares independientes» ape-
nas refleja desajustes especta-
culares. Según las encuestas 
oficiales hay en el Estado espa-
ñol las suficientes viviendas co-
mo para albergar a toda la po-
blac ión . Las cifras de numero-
sas ciudades confirman t a m b i é n 
esa aprec iac ión . L a demanda 
agregada de viviendas se cubri-
ría aproximadamente con la 
producc ión actual. 
S in embargo, cerca de la 
quinta parte de la pob lac ión ac-
tual dice no estar conforme con 
el hogar que acoge sus vidas: 
un 18 % de los e s p a ñ o l e s expre-
san su necesidad de cambiar de 
v iv ienda. Neces idad t e ó r i c a , 
pues la mayor ía no la puede sa-
tisfacer; apenas un tercio de 
ese 18 % tiene el dinero sufi-
ciente para realizar esa deci-
s ión de cambiar de techo. Im-
posible reservar 50.000 ptas. del 
sueldo para pagar una vivienda 
caso de no ingresar m á s del mi-
l lón anual. Muy difícil t ambién , 
con la escasez y la carest ía de 
los actuales alquileres, el con-
seguir una casa digna en dicho 
mercado: hay que hacinarse un 
poquito para pagar ese alquiler 
mensual. 
Paradój icamente , ese 18 % de 
la pob lac ión contempla con sor-
presa c ó m o un 17 % del parque 
total de viviendas permanece 
sin utilizar. L a mitad son casas 
permanentemente v a c í a s , l a . 
otra mitad residencias secunda-
rias. Desde el lado de los usua-
rios la verdadera crisis hay que] 
verla ahí, en esa absurda para-
doja que hace coexistir un nú-
mero de viviendas vac ías igual 
al de la demanda insatisfecha, 
Por supuesto, esta crisis no| 
afecta a todos por igual: para-
dos, estudiantes, gente soltera, 
jubilados, parecen llevarse la 
palma entre las filas de los de-
sahuciados o de los simplemen-
te insatisfechos. 
No se trata aquí de proponer 
medidas mág icas para resolver 
esta s i tuac ión y menos de pe-
d í r s e l a s a unas autoridades 
siempre m á s car iñosas con el 
lado de la «oferta» que con el 
de la «demanda». Algunas medi-
das m í n i m a s las podría adoptar 
ya cualquier gobierno modera-
do: impuestos sobre viviendas 
vac ías , fomento de la vivienda 
en alquiler, crédi tos a los más 
necesitados, etc. Hasta enton-
ces, sigamos sin pagar los alqui-
leres de los ú l t imos meses al 
cambiar de piso o apoyando a 
los pocos que se atreven a ocu-
par viviendas vac ías . 
F . J . M. / J . L . O. / M. S. 
Los dibujos que ilustran este art ículo proceden del libro de J o s é Aznar Grasa Viaje a una casa tradicional 
aragonesa del valle medio del Ebro, y han sido realizados por Francisco Mlelóndez. 
12 A N D A L A N 
nes), son construidas sólo en casos excepcionales. 
En algunos casos, existen m á s viviendas de promo-
ción pública que solicitudes, pues mucha gente no 
puede responder a las condiciones de pago. En A l -
iena, por ejemplo, la mayoría de los adjudicatarios 
jje las 1.500 viviendas de un polígono de promoción 
pública no pagan cuota alguna, o en el Pol ígono 
jornal de l 'Hospitalet (Barcelona) una parte impor-
tante de la totalidad del barrio se niega a pagar al 
haberles atrapado el « a u m e n t o legal» de la última 
[reforma de la UCD que el Gobierno actual no ha co-
rregido a favor de los sectores m á s necesitados (en 
este barrio, m á s de un 50 % de la gente e s t á en pa-
iro). 
En Zaragoza, el propio Plan de Ordenac ión Ur-
bana reconoce la necesidad de construir 12.374 v i -
Iviendas para la « d e m a n d a inso lvente» , pero sólo as-
Ipira a cubrir 6.668, lo que tampoco tiene visos de 
•cumplirse. 
[Las condiciones de la vivienda en el Estado 
español, las peores de Europa 
Decir que estamos peor que en otras ciudades 
•europeas no so rp rende rá demasiado, pues estamos 
[acostumbrados a establecer este tipo de records. 
Sin embargo, puede ser bastante ilustrativo referir-
nos a un p a r á m e t r o poco empleado en la compara-
ción con la s i tuación de otras ciudades: el grado de 
hacinamiento que caracteriza la ocupac ión de las v i -
|viendas por la población del Estado. 
En el mapa adjunto se indican las ciudades en 
que existe una ocupac ión media de 3,5-4 perso-
Inas por vivienda (retícula) y en las que esa ocupa-
ción supera las 4 personas por vivienda (oscuro): las 
|8 ciudades e s p a ñ o l a s representadas entran dentro 
estas dos c a t e go r í a s . Pero, a d e m á s , el Estado 
I español es el único país europeo (incluyendo a Por-
tugal y Grecia) cuyo promedio es superior a las cua-
tro personas por vivienda. 
No disponemos de los datos de superficie media 
de las viviendas, pero no es muy probable que ello 
compense la s i tuac ión . La mayor parte de las vivien-
das construidas en el Estado en los a ñ o s sesenta no 
superaban los 60 m2 de superficie. Las viviendas de 
la Obra Sindical del Hogar, de tipo «socia l» , tienen 
42 rn2 de superficie útil. 
Podr íamos referirnos t amb ién a otras ca rac te r í s -
ticas cualitativas de las viviendas e s p a ñ o l a s . Por 
ejemplo, la mayor parte de esos centenares de miles 
de habi táculos construidos en los a ñ o s del « b o o m » 
inmobiliario, son casi idént icos . La concepc ión ex-
3 
traordinariamente rígida de los tipos edificatorios 
hace difícil su adap t ac ión a las necesidades cam-
biantes de los usuarios. 
Y no sólo es el interior de la vivienda lo que 
puede provocar importantes desajustes y depresio-
nes a los afortunados usuarios. La general ización 
del modelo del «pol ígono de viviendas» en casi to-
das las ciudades, como consecuencia de la concep-
ción sectorializada de la política de vivienda y su 
desconex ión de la política urbanís t ica , no parece ha-
ber proporcionado excesivas ventajas desde otros 
puntos de vista. Desde el de la calidad de la vida, 
por ejemplo. El nivel de subequipamiento, la segre-
gación socio-espacial, las mayores distancias que 
hay que recorrer a diario, la escasa calidad del en-
torno... son ios rasgos comunes a todos esos nue-
vos conjuntos residenciales que todavía constituyen 
el único modelo considerado por algunas institucio-
nes. 
(Han colaborado de forma directa en la aportación de datos lo-
cales las siguientes personas: V. G A R C I A , P. G I G O S O S , E . Z O -
R R I L L A , C . B E N T U E , J . M . M O N T S E R R A T , C . DOLÇ, A. V I -
L L A N U E V A y J . L O P E Z . ) 
N o t a d e a c t u a l i z a c i ó n 
Desde la fecha en que fueron escritos los textos 
anteriores, y para mayor preocupación de quienes 
se ven o puedan ver en la necesidad de alquilar una 
vivienda, las cosas han evolucionado para peor: uno 
de los pocos aspectos positivos de la vigente Ley de 
Arrendamientos —la prórroga forzosa del contrato 
de alquiler a favor de los inquilinos— ha sido anu-
lada de un «boyerazo». 
Así pues, a estas alturas del siglo XX, el «pro-
blema de la vivienda» ya no existe, al menos en los 
viejos términos. De lo que se trata hoy es del optar 
por la tienda de campaña o, en su caso, recuperar 
la antigua utopía del siglo pasado. La postmoderni-
dad tiene también, si no exclusivamente, su cara 
reaccionaria en los temas de bienestar social; segu-
ramente Boyer y sus aliados vienen a reflejar el ví-
deo económico de la «movida» interclasista y mo-
derna. 
Original solicitado por «Liberación» en vísperas de que dejara de publicarse. 
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Luis García Nieto: radiografía de un «perdedor» 
«Me han dado más palos 
que a una estera» 
—Cuarenta años, casado, blanco 
(sí: muchas veces hay que decirlo, 
la gente no sabe) y con dos hijos, 
Beatriz de catorce y Daniel de doce 
años. Te prevengo que soy una per-
sona dada|a hacer frases. Por ejem-
plo, una de las que más me gustan 
es ésta: «Soy un trabajador de la 
política». 
—Eso ¿tiene algo que ver con tu 
imagen de «obrero»? 
—En cierto modo sí. Yo creo 
que tengo; una gran capacidad de 
trabajo, de echarle muchas horas al 
asunto. Pero también la humildad, 
la capacidad de aprender, de pre-
guntar. 
—Pero, ¿tu profesión civil? 
—Los últimos catorce años estu-
ve en una empresa de informática. 
De ahí procede el chiste de Dioni-
sio Sánchez, que me l l a m a b a ' « E l 
niño de la Olivetti». Eramos pione-
ros en «word processing», algo 
muy bonito, tratamiento de textos. 
Como que casi nos inventábamos el 
software, hacíamos aplicaciones no 
previstas, recibíamos cursos en ita-
liano, qué sé yo. 
— O sea, que estudios, pocos. 
—En La Salle y en la Sagrada 
Familia, uno de aquellos centros 
malditos. Luego, ciencias sociales 
y, a trabajar. Y aún sigo. 
«El último refugio 
Habíamos quedado a tomar un 
café en Las Vegas, a las nueve y 
cuarto de la mañana. L a víspera me 
lo confirma una secretaria, algo ca-
si insólito. Luis García Nieto tiene 
verdadero interés en esta entrevista 
tantas veces anunciada y aplazada. 
En cierto momento le diré que a mí 
me tiene más interés ahora, que no 
tiene tanto poder, y él opina lo mis-
mo y añade: «¿Te das cuenta de 
que es la primera vez que se me en-
trevista en ANDALAN?». Por su-
puesto, Luis, por supuesto. Y a 
tumba abierta. 
Ha llegado puntualísimo, salu-
dando con un calculado «¡Hola, 
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Con Ramón Sáínz de Varanda. 
profesor!». Luego, hablamos del es-
caso eco de las noticias culturales 
en «El País», un lugar común ya en 
toda Zaragoza, y nos dirigimos, en 
una soleada y gratísima mañana, a 
su despacho en el edificio del teatro 
Principal, recién cerrado para una 
larga restauración. Un despacho ro-
jo, antiguo y sólo relativamente 
confortable, con muchos pequeños 
cabezudos, carteles, trofeos. 
—Este es mi refugio. Llevo aquí 
seis años. Aislado, lejos —a 400 
metros, pero lejos— del Ayunta-
miento, y con gente de mucha con-
fianza alrededor. Eso me ha servi-
do de mucho,, porque el Ayunta-
miento es un corsé, una tenaza que 
te oprime. Aquí se puede trabajar. 
—Si te parece haremos tres blo-
ques, muy relacionados entre sí, pe-
ro para ir por partes: el P S O E , el 
Ayuntamiento, la cultura en Z a r a -
goza. 
—Me parece muy bien. 
—¿Cuánto hace que perteneces al 
partido socialista? 
— M i fecha de carnet es del 8 de 
.mayo de 1977, poco antes de las 
primeras elecciones. Dudé. Desde 
luego, a la izquierda: había que ad-
quirir un compromiso. 
—¿Dudaste, por ejemplo, sobre ir 
al PSA? 
—Sí. Yo era amigo de Santiago 
Porras, o del famoso Javier Fleta, 
o de gente del PSP, sobre todo en 
Luis García Nieto «¿Qué dirá hoy de mí la prensa?». 
el País Vasco, Javier Miranda, pa-
drino de mi hija. 
— Y ¿haber ido directamente al 
PSOE en vez de a través del P S A , 
por ejemplo, ha marcado las cosas? 
—Yo creo que no. Desde luego 
ya sé lo que quieres decir. Incluso 
desde el exterior da la impresión de 
que he sido de los más críticos con 
los antiguos del PSA. Y eso no es 
cierto. Tengo amistad con varios de 
ellos. Lo que pasa es que yo soy 
muy participativo y estoy en todo 
prácticamente, en las asambleas, 
los congresos, etc. Y si opinas 
siempre, pues lógicamente te en-
frentas. Y esos compañeros, al te-
ner entre ellos una dinámica de tra-
bajo, de grupo consolidado, que 
opinaba, y estar yo en otro grupo 
que opinaba de otro modo, pues... 
esa confrontación dialéctica es po-
sitiva, aunque ha quedado como un 
cliché. 
—Total, que para escándalo de la 
opinión pública, habéis estado dan-
do una penosa imagen de luchas de 
bandas, las famosas «familias». 
—Se ha simplificado mucho, se 
ha hecho caricatura. El origen de 
nuestro grupo era una tertulia en 
«La Maravil la». Cuando llega la 
catástrofe del cierre de ese precioso 
café, el sitio más cercano es el bar 
«Damasco» y allá se va la tertulia, 
y más que la tertulia, hasta hubo 
allí ruedas de prensa internaciona-
les, y muchas experiencias. Lo gra-
cioso es que inicialmente pasó por 
allí casi todo el mundo: Luis Mar-
quina, Rafael Zorraquino... 
«Más dura será la caída» 
(Salen un montón de nombres de 
personas que se fueron del partido o 
han desaparecido prácticamente de 
escena. Le llamo la atención sobre 
eso): 
—Es la pequeña historia local 
del PSOE, que tampoco es nada 
del otro mundo. Es el secano, que 
es muy duro en esta tierra. La ver-
dad es que en Zaragoza llegó a ha-
ber once «familias», algunas con el 
nombre de una persona y hasta casi 
con una persona. Desde luego, las 
mismas bases provocaron el recha-
zo a eso. A l autorizarse las corrien-
tes, se han tomado otros derrote-
ros, desde hace dos años: las co-
rrientes de opinión, que creo que es 
algo mucho más sano. 
—Corrientes ¿de opinión'! ¿De 
verdad crees que son de opinión? 
—Sí, sí. La primera que se crea 
es de izquierda socialista, y luego 
la COS (corriente de opinión socia-
lista) y la Plataforma. Y ha habido 
debate, desde luego, ante las po-
nencias del X X X Congreso Federal 
y del V I I Regional. 
—Muchos vemos más ambicio-
nes, luchas por el poder. 
—Sí, claro. Somos un colectivo 
humano en el que salen a flote las 
pequeñas miserias, como en todas 
las familias. Si hay un poder a re-
partir, pues mucho más. Y luego, 
es que en los colectivos, lo más fá-
cil es la calumnia. De acuerdo: los 
grupos no tienen un claro origen 
ideológico, pero lo van buscando. 
Pero la manera de canalizar el de-
bate... 
—¿O la lucha por el poder? 
—Las dos cosas. Ambas son líci-
tas. Ahora bien, decía que canali-
zar el debate (...y también las am-
biciones) dialécticamente, en co-
rrientes de opinión, es la única sali-
da. 
—No se ve esa plasmación. 
—Es porque este país tiene una 
historia muy breve. En veinte años 
hablaremos de cosas distintas. 
—Pero los pactos de estos últi-
mos meses muestran que de ideolo-
gías poco. 
—Bueno, si te refieres a la cúpu-
la, claro. Es que en otras comuni-
dades autónomas, como Andalucía, 
Valencia, Canarias, etc., hay líderes 
claros. Aquí hay diecisiete líderes, 
y muy poca base. 
—Que, además, no crece. 
—No. Y no creo que sea por es-
to. El ciudadano lo ve desde muy 
lejos. Aquí han desaparecido mu-
chos partidos, mira la U C D . So-
mos un millón y pico de gentes 
muy atípicas. ¿Escasa implanta-
ción? Sí, pero es por la configura-
ción demográfica de Aragón. 
L a imagen: «El tesoro de 
Sierra Madre 
Habla con seguridad, son ideas 
que ha repetido cientos de veces, co-
mo un buen profesor de Derecho, de 
Filosofía, de Geografía e Historia. 
Tiene un vocabulario político preci-
so. Más tarde, cuando ya estemos 
en otras cosas, recuerda la vieja he-
rida : 
—Es que hay un problema de es-
tilo. A l terminar el V I I Congreso 
Regional, felicité a todos los de la 
nueva ejecutiva, de la que yo salía. 
Dos meses después, salí elegido de 
la misma legítima manera que ellos 
para la Ejecutiva provincial: pues 
menos de la mitad de los felicitados 
me han devuelto el gesto. 
—Quizá porque eres el gran de-
rrotado, el gran perdedor. 
—¡Estoy hasta los huevos con 
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Con Antonio Embid, en la recepción de la Cortes de Aragón a los pintores. 
eso! Parece que sea el único que no 
ha renovado en la Ejecutiva, cuan-
do fue también el caso, nada me-
nos, de Andrés Cuartero, vicepresi-
dente del gobierno regional; Mar i -
sol Navarro, vicepresidenta de las 
Cortes; Fernando Velilla, senador; 
Angel Ruiz, Ernesto Baringo, etc. 
—¿No será que te pasan factura? 
—Pero ¿y a los demás? ¿Quién 
explica eso? Del único que se 
proyecta es de mí, ¿por qué? 
—Si tú no lo sabes... Pero es al-
go que sucede también en el Ayun-
tamiento. En la crisis de estos dos 
últimos años, has contado con un 
poder oscilante. 
—En cierto modo sí. El primer 
período fue distinto. En 1979-83 yo 
era secretario de organización de 
Zaragoza y tuve responsabilidades 
en la confección de la lista. ¿Te 
acuerdas?: había dos grupos, uno 
alrededor de Rafael Zorraquino, 
los críticos, los radicales; y un blo-
que mayor, los «ilustrados», los so-
cialdemócratas, oficialistas, todo 
eso, con los demás. Y éstos se que-
daron con el Ayuntamiento, al reti-
rarse los primeros de una lista que 
no les era favorable. 
—¿Y Ramón Sáinz de Varanda? 
— M u y bien, muy bien. Esos cua-
tro primeros años yo fui el porta-
voz del grupo y teniente de alcalde. 
Los problemas empiezan en el 82, 
en realidad. Un año antes de las si-
guientes elecciones afloran los pe-
queños grupos. 
—¿Que no coinciden estrictamen-
te con los grupos de poder del parti-
do? 
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—No. En las listas para el nuevo 
período hay, por un lado, 16 perso-
nas, por otro yo con cuatro más . 
A l final se me encaja de tercero en 
la mayoritaria; voy en minoría, 
descolgado, en ese equipo. 
—¿Y el alcalde? 
— E l alcalde, por su lado. 
—Tú ya no serás portavoz, ni te-
niente de alcalde. 
—Pero sigo haciendo mi trabajo. 
—¿Qué influye más: los proble-
mas del P S O E en el Ayuntamiento, 
o al revés? 
—Todo, todo. El grupo munici-
pal socialista es un reflejo del parti-
do. 
—¿Y la gestión? 
—Creo que es mejor que la ima-
gen del partido. La situación inter-
na perjudica la tarea, pero lo mis-
mo ocurriría en un taller, una clíni-
ca, una oficina, con mucha activi-
dad política. 
—Pero lo que escandaliza es que 
nadie sea capaz de poner orden. Y 
eso que creo que Marracó se gana 
el respeto general. 
—Lo que ocurre es que separa-
mos gobierno regional y partido. 
En el Consejo sólo dos votos pro-
pusieron a otra persona (A. Cristo-
bal), de modo que el noventa y tan-
tos por cien le apoyan y nombran. 
Pero en el V I Congreso le eligen 
secretario general del partido poco 
más del cincuenta por ciento, y en 
el V I I poco más del 60. Yo le voté 
en los dos primeros, y no en el últi-
mo porque no tenía voto. 
— Y todo eso, ¿por qué? 
—Porque hay mucha gente que 
tenemos un modelo de partido que 
distingue su vida interna de las ins-
tituciones. Y eso es bueno. 
—¿Y Ramón, tampoco Ramón es 
un líder? 
—Según. El alcalde de Zaragoza, 
del 79 al 83 no sólo es el político 
aragonés más conocido, sino un 
modelo de alcalde, tipo Tierno, pa-
ra toda España. Luchó en muchos 
frentes: por el 151, contra las ba-
ses, etc. Y además encabezó una 
buena gestión. Si había falta, se 
saltaba la disciplina de partido: eso 
vende mucho. Y lo hacía porque 
ésa era su personalidad. Luego, 
bueno no quiero entrar en eso. 
—Mucha gente opina que tú fuis-
te el líder de los ataques a Vallés. 
—No es cierto. 
—Se piensa eso. 
—Sí; pero no es cierto. Si al-
guien lo hizo, se quiso desviar. Pe-
ro ¿yo? Yo de controlar al «Heral-
do», nada. Eso no se sostiene. Si a 
la vez dicen que soy un piernas, 
¿cómo voy a tener tal poder? Yo, 
que soy un lector de novela negra, 
sé cómo se ponen las pistas falsas, 
Se vendió así el tema en los me-
dios, que si «aprendiz de brujo» y 
todo eso. Lo cierto es que desde 
aquella fecha a mí me han dado 
como a una estera. Se meten hasta 
con el jersey amarillo del otro día, 
en la clausura del Principal: pues 
no era ni amarillo, que era calaba-
za. 
«Casablanca» 
—Pasemos a la delegación que 
diriges, de cultura y festejos. Pare-
ce que están quemados muchos te-
mas y también la gente, que se re-
piten las cosas, 
—Sí, sí, sí. 
—¿Entonces? 
—Pues que según: algunos hablan 
de peor calidad en el Festival de 
Teatro, y otros se fijan en que se 
doble el número de espectadores. Y, 
desde luego, el equipo no está que-
mado. 
—Pero hay un cierto síndrome 
de funcionariado. Una docena de 
gentes. 
—No, no. Ojalá. Siete. Y se tra-
baja toda la semana muy duro, has-
ta los sábados y algunos domingos. 
—Pero mucha gente opina que 
las cosas de cultura se han venido 
abajo, debacle. 
— L o que se agota es el factor 
sorpresa. Pero esperad al verano, 

































más, que alguien me diga una ciu-
lad española donde se hagan más 
ctividades. 
—Pero todo lo hace el Ayunta-
Iniiento, y eso no es bueno. 
—Por supuesto. Todo no, pero el 
|90 por ciento, y es negativo, sí. 
—¿Pero, va antes el buey o la 
carretera? Porque parece que no 
hay una clara política cultural, una 
ínea coherente. 
—¡Hombre!: coged el calendario 
No hacemos actos esporádi-
cos sino campañas previstas, todo el 
año cubierto. 
—Pero... 
—Lo que ocurre es que la cultura 
no es exclusiva de Cultura y Feste-
jos: están la Universidad Popular, 
Panticosa, etc. Yo respondo de lo 
mío, aunque soy solidario de lo que 
hace mi partido. Además, cada día 
hay más coordinación con deportes, 
enseñanza, etc. 
—Pero, ¿tú tienes una idea con-
creta de lo que quieres? 
—Yo no soy un hombre de la cul-
tura, eso está claro. Soy un político. 
No me meto en otros campos. Ni 
dejo que invadan el mío. Me ha to-
cado desarrollar unas actividades en 
este servicio, que es uno más, como 
el agua y alumbrado, los bomberos, 
la basura, la seguridad ciudadana. 
Y que tiene que llegar al mayor nú-
mero de ciudadanos, que pagan sus 
impuestos. Esa es mi filosofía. Y a 
partir de ahí, desarrollamos una se-
rie de actividades en cada área: ci-
ne, música, teatro, poesía, narrati-
va, plástica... 
—¿Con aire de izquierdas? 
—Yo creo que no existe cultura 
de izquierdas. Incluso se dedica más 
dinero a cosas minoritarias, como el 
teatro, el mayor esfuerzo en Espa-
ña. 
—¿Y cultura popular? 
—Otro lío. Las famosas palabras 
de Embid: dos docenas de ojos mi-
rándome a mí, que además soy pre-
sidente de la Comisión de Cultura 
de las Cortes. Y se han escrito va-
rios artículos que parece que me 
aluden. Pues bien: yo nunca he ha-
blado de cultura popular. Repasen 
lo hecho desde aquí: lo mismo nos 
interesa la Caballé que el jazz en la 
calle, el quinteto de Israel o Alaska 
y los Pegamoides. 
—¿Estas en la cuerda floja, en el 
Ayuntamiento? 
—Bueno, estoy bastante aparta-
do, y soy el único que aparece en-
frentado con el alcalde. Pero no 
quiero entrar en terreno pantanoso. 
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Con Georges Moustaqui en la Plaza de Toros de Zaragoza. 
—También se dice algo sobre tu 
guerra abierta a Mariano Berges... 
— ¡ N O ! 
—Pero, ¿qué prefieres, alcalde de 
Zaragoza o consejero de Cultura de 
la DGA? 
—Ninguna de las dos cosas. Ser 
un ciudadano respetado. 
—¿Es que no lo eres? 
—Creo que para la mayoría sí. 
Se pone muy serio, casi la única 
vez: 
—Soy una persona que a los cua-
renta años he conseguido ser algo 
casi impensable: concejal del primer 
ayuntamiento democrático de mi 
ciudad, diputado a las primeras 
Cortes aragonesas. Soy un hombre 
humilde, que tengo muy claro qué 
soy. Muy normal, y nada complica-
do. Cordial, hablador, locuaz, vehe-
mente, dialogante, amigo de mis 
amigos. Todo lo contrario a un 
conspirador, a esa fama de «Robes-
pierre». De verdad: ¡que no tengo 
problemas con la gente de mi parti-
do! Soy agua de grifo, sin gas. 
Quiero vivir, trabajar, tomarme 
unas copas, salir, bailar con un gru-
po de amigos, ir a la playa alguna 
vez. 
Y este autodidacta inteligentísi-
mo, aunque algo demasiado prota-
gonista para algunos, empieza a re-
cibir llamadas —hasta ahora no ca-
nalizadas— y ambos, con prisa, 
nos levantamos para despedirnos. 
Los dos hemos cubierto un expe-
diente. Cordialmente. 
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Etiopía: 
A l g o m á s que una l imosna 
Si la tierra fuera un pueblo de 
100 vecinos, 70 ser ían analfabe-
tos, 50 sufrirían hambre y 80 vivi-
rían en chabolas. Evidentemente, 
no son é s a s las proporciones que 
conocemos en nuestra vida diaria 
y en nuestro entorno. Nos obse-
sionan 3 millones de parados, y 
con razón, pero nos resultan aje-
nos esos 1.000 millones de seres 
humanos que en la miseria m á s 
absoluta viven o mueren en las 
fronteras del hambre en pleno si-
glo XX. 
Esta ha sido la gran baza his tó-
rica del capitalismo: integrar en 
buena medida la lucha de clases 
y la rebeldía proletaria de ios paí-
ses industrializados, haciendo 
cómplice y socio de la explota-
ción del Tercer Mundo incluso al 
m á s miserable de sus compatrio-
tas. 
¿Quién se molesta por la deci-
sidón de instalar uno de los pun-
tales de nuestra pretendida recu-
peración económica en la fabrica-
ción y expor tac ión de armas al 
Tercer Mundo? ¿ Q u é significa 
eso de entrar en Europa para no 
perder «el tren del desarrol lo» co-
mo argumento infalible para just i-
ficar incluso las decisiones m á s 
impopulares, como pueden ser 
nuestra permanencia en la OTAN, 
la existencia de bases USA, etc.? 
¿Acaso no se incluye en tal pro-
puesta la oferta implícita de ocu-
par un lugar, que aunque sea se-
cundario, sumiso y subordinado, 
nos dé opción a un trozo del pas-
tel amasado en USA, J a p ó n y Eu-
ropa a costa de la miseria de m á s 
de medio mundo? 
La izquierda en ios pa í se s in-
dustrializados hemos perdido en 
E S T E ES EL R E T O 
Enviar a Makelle (campo de 110.000 refugiados en el norte de Etiopía), 
con este orden de prioridades en base a los fondos recaudados: 
* 100 toneladas de galletas proteinizadas. 
* ü n a máquina perforadora con un equipo de hidrólogos y 
técnicos en regadíos . 
* Cln camión taller móvil con equipo de mecán icos para 
colaborar en la reparación de la pequeña flota de transportes 
que les abastece (el 50 % está averiada). 
* Programas de formación de cuadros intermedios. 
A C C I O N S O L I D A R I A A R A G O N E S A 
. Paseo Pamplona, 17 — Te lé fonos 23 73 79 y 23 73 88 
gran parte nuestro empuje moral, 
revolucionario y humanista, en la 
medida que hemos aceptado el 
pacto del desarrollismo, que el 
capitalismo nos ha ofrecido me-
diante la sociedad de consumo. 
Tal vez resulta, siguiendo un aná-
lisis marxista a nivel planetario, 
que el obrero de la Seat, en rigor, 
tenga m á s intereses económicos 
en c o m ú n con el presidente de la 
CEOE que con aquel e t íope anó-
nimo que agoniza de hambre bajo 
cuatro p lás t icos en Makelle. Tal 
vez sea dudado que el trabajador 
americano que gana 300.000 
ptas. en Los Angeles se sienta 
solidariamente dispuesto a redu-
cir a la mitad su salario para per-
mitir, en un nuevo orden interna-
cional, que un jornalero d é Mari-
naleda pueda tener un trabajo 
con 100.000 pesetas al mes... 
Y no por puro e g o í s m o perso-
nal, sino por in te rés social colec-
t ivo. Los desheredados, los que 
nada tienen que perder porque 
nada tienen, no son ya los traba-
jadores de la G .M. o de la Balay. 
Son esos 1.000 millones de seres 
humanos que en Amér ica Latina, 
Africa y Asia luchan por subsis-
t i r . . . Y sólo ellos, como bien diría 
Marx, podrán ser protagonistas 
de su liberación frente a noso-
tros. Incluso el ejérci to de para-; 
dos de los p a í s e s industrializados 
opera generalmente como resorte 
social insolidario del sistema, 
frente a esa turba incómoda de 
miserables que amenaza a occi-
dentes en su prosperidad (medi-
das contra la inmigración, ola de 
racismo en Europa...). 
Compre bonos de apoyo de 100 pesetas en los comercios e ingrese su 
aportación económica en las cuentas: 
CAI Oficina principal), 5995/56 
CAZAR (Oficina principal), 7477/80 
Banco Zaragozano (Oficina principal), 20868/4 
Caja Rural Provincial, 001 •3300-2557-2 
Apoye con su firma el llamamiento de Naciones Unidas para que el 07 % de 
nuestros presupuestos sea destinado al desarrollo de los países empobrecidos. 
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Las alternativas 
La derecha en este contexto se 
mueve con coherencia y comodi-
dad: liberalismo económico , el 
que vale y compite gana, el que 
se hunde es porque no quiere tra-
bajar competitivamente; siempre 
ha habido ricos y pobres... Y co-
mo complemento moral, la cari-
dad cristiana entendida en el más 
estricto sentido c lás ico, como se-
dante de conciencias que por otro 
lado j a m á s e s t a r á n muy atormen-
tadas porque ven la desgracia 
ajena como un hecho natural, 
aunque lamentable, en el que na-
die tiene culpa. El que los negros 
pasen hambre o los palestinos v i -
van en campos de refugiados, 
viene a ser una desgracia —como 
pueden ser un terremoto, o un 
tornado— a la cual cabe respon-
der tan sólo con la limosna y la 
compasión. . . 
La izquierda, por contra, nos 
debatimos a mi entender en este 
terreno en una profunda crisis. La 
crisis que implica denunciar ver-
balmente el imperialismo (cada 
vez menos) y s i m u l t á n e a m e n t e 
beneficiarnos de él. 
Hoy la denuncia del problema 
Norte-Sur o el apoyo político a 
las luchas insurreccionales de 
Centroamórica no bastan. A me-
nudo los procesos insurrecciona-
les de liberación nacional son 
también insuficientes. Et iopía , 
Mozambique, Angola, son ejem-
plos de c ó m o el orden económico 
internacional combinado con la 
presión o la in tervención militar 
pueden llevar a pueblos que han 
conseguido importantes victorias 
desde la insurrección, a callejones 
sin salida. El problema es hoy 
más profundo que en tiempos del 
colonialismo clás ico. Hoy la mise-
ria y el subdesarrollo s i túan a una 
amplia mayoría de la humanidad 
en límites que no se superan sim-
plemente derrocando al corres-
pondiente tirano de turno. 
Es hora de que la izquierda eu-
ropea intervenga de forma directa 
en favor de cambios rotundos del 
orden económico internacional... 
Y tal in tervención no puede ser 
simplemente verbal. Tiene que 
implicar compromisos directos y 
concretos de apoyo al desarrollo 
de los pa í se s del Tercer Mundo. 
Este es el reto 
Cierto que la resolución de un 
problema de tal magnitud no e s t á 
al alcance de nuestras posibilida-
des, o si lo e s t á no tenemos el 
suficiente poder político y e c o n ó -
mico, pero justamente por eso 
hemos de a c o m p a ñ a r nuestra de-
nuncia con acciones p rác t i cas 
que fortalezcan moralmente un 
movimiento ciudadano de solida-
ridad con el Tercer Mundo. S e r á n 
los pueblos de esos p a í s e s quie-
nes debe rán ser protagonistas de 
su liberación, pero puede ser de-
H O Y p a n a 
p u n a M A Ñ A N A 
CAMPAÑA ARAGONESA CONTRA EL HAMBRE EN ETIOPIA 
Promovida pon ACCION SOLIDARIA ARAGONESA ipaseo Pamplona, 17 - Teléfs. 23 73 79 y 23 73 í 
Organizaciones ciudadanas que respaidan hasta el día 27 de mayo de 1985 
ia Iniciativa de Acdón soíWarla Aragonesa v suscriben el Manifiesto base 
de la misma: 
Federación de Asociaciones de vecinos de Zaragoza, Cáritas, colectivo por 
la Paz v el Desarme, Asociación pro Derechos Humanos, uaca, Asociación 
de viudas de Zaragoza. Acción Ecologista, ánsar, CUP, Asociación para la De-
fensa de la Sanidad Pública, coordinadora de cultura de Huesca, JAC, HOAC, 
joc, Jóvenes del Centro WgnateBi, Comunidades Cristianas Populares, Movi-
miento Júnior, Parroquia de san Lamberto, Parroquia de Cristo Rey, Parro-
quia de Belén, Escuela de verano de Aragón (EVA), Comité de solidaridad con 
el Salvador (Oscar Romero), Comité Local del Año internacional de la Juven-
tud ce oo uso, Cruz Roja Aragón, C00EF, Sindicatos de Banca v Ahorro, Co-
munidades Cristianas Populares de Huesca, Teruel v Jüoca, Parroquia santo 
Domingo de Huesca, Asociación vecinos Perpetuo Socorro de Huesa, cari-
tas Diocesana Huesca. Mujeres de Acción Católica Huesca, Justicia v Paz, Mo-
vimiento 0.7 %-Tercer Mundo, Kumbava, UCT. 
Entidades que también apoyan (económica y organizativamente) la inicia-
tiva hasta el momento: 
Diputación General de Aragón, Diputación Provincial de Zaragoza, Ayunta-
mientos de Zaragoza, Teruel. Novillas, sos del Rey católico. Zuera, Bárboies, 
Benasque, Alcublerre. Villanueva de Gáliego. Albelda, La canal de Berdún, Ai-
balate de Cinca. La sotonera. cedrillas. Aimudévar; cámara Oficial de Comercio 
e industria de Zaragoza, Junta de Gobierno de la universidad de Zaragoza, 
Diputación Provincial de Teruej. 
cisivo en el proceso haber desa-
rrollado estos movimientos de so-
lidaridad moral y material desde 
las sociedades industrializadas. 
Tampoco los intelectuales progre-
sistas tuvieron mucho que ganar 
e c o n ó m i c a m e n t e en las revolucio-
nes socialistas que fueron hechas 
por obreros y compesinos, pero 
sin embargo hicieron aportacio-
nes val iosís imas. 
Es hora de que la izquierda 
despierte de su letargo y entienda 
que no es posible hacer hoy una 
política progresista pensando de 
fronteras adentro. Es hora de que 
Europa entienda que los euromi-
siles ha rán volar el viejo conti-
nente el día en que la miseria de 
los pueblos del Tercer Mundo ha-
ga insostenible el orden planeta-
rio vigente. Es hora de que la iz-
quierda asuma que el apoyo soli-
dario directo y activo hacia el 
Tercer Mundo no tiene po rqué 
ser cosa de misioneros o motivo 
sólo para eternas y es té r i les críti-
cas a los gobiernos. Es hora de 
hacer nuestro el problema, por-
que en realidad vivimos sobre un 
solo mundo y no sobre tres mun-
dos. Y este nuestro único mundo 
no a g u a n t a r á muchos a ñ o s con 
70 analfabetos, 50 hambrientos y 
80 chabolistas de cada 100 habi-
P E D R O A R R O J O 
filmoteca de Zaragoza 
Programación del 19 al 29 de junio 
• Música de Cine 
• Werner Herzog 
Las proyecciones tienen lugar de miércoles a sábado inclusive, en 
sesiones de 9 y 11 noche, en el cine Arlequín (c / . Fuenclara, 2). 
Teléfono: 23 98 85. 
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,v0 oiograíía aragonesas 
Estatuto de Autonomía 
de Aragón de 1982 
J . M. Bandrés Sánchez-
Cruzat: El Estatuto de Auto-
nomía de Aragón de 1982. 
Dpto. Cultura y Educación 
DGA, Zaragoza, 1985, 220 
pp. 
E l pasado 6 de jul io, en el Salón 
de Actos de la Diputación General 
de Aragón el presidente de ésta, D. 
Santiago Marracó , y su consejero 
de Cultura —al cumplirse dos años 
de su toma de posesión— presenta-
ron la nueva publicación de José 
Manuel Bandrés Sánchez-Cruzat, 
E l Estatuto de Autonomía de Ara-
gón de 1982, editado por el Depar-
tamento de Cultura y Educación de 
la DGA. 
E l libro se viene a unir al todavía 
pequeño repertorio de estudios sobre 
el Estatuto de Autonomía de Ara-
gón (A. Embid, E l marco jurídico 
de la Autonomía, 1983; y J. L . Me-
rino, Comentarios al Estatuto de 
Autonomía de Aragón, 1983), ofre-
ciendo además dos capítulos com-
plementarios: el primero referido a 
«los antecedentes estatutarios de la 
autonomía política en Aragón», y 
un segundo en el que se relatan las 
vicisitudes sucedidas durante «la 
elaboración y aprobación del estatu-
to de Autonomía de Aragón» entre 
1979 y 1982. Si bien sobre el capí-
tulo primero el conocimiento histo-
riográfico aragonesista es más com-
pleto {a los estudiosos publicados de 
E. Fernández, L . Germán, Peiró y 
Pinilla, y Royo-Villanova se ha uni-
do recientemente la cuidada publica-
ción del Anteproyecto de Estatuto 
de Autonomía de Aragón de 1931, 
comentado por A. Embid y C. For-
cadell), respecto de la etapa 1979-
1982 no contábamos todavía con 
una buena síntesis. Así, muchas de 
las importantes y emocionantes in-
tervenciones parlamentarias arago-
nesistas de los entonces parlamenta-
rios Mar racó y Biescas sólo queda-
ron recogidas en el Boletín del Con-
greso y del Senado sin apenas tras-
cender a los medios de comunica-
ción. 
José Manuel Bandrés integra en 
«los antecedentes estatutarios de la 
autonomía política de Aragón» los 
distintos proyectos elaborados por 
Institución «Fernando el Católico» 
ULTIMAS PUBLICACIONES: 
DE LA JURISPRUDENCIA DEL TRIBUNAL CONSTITUCIONAL Seminario de 
Profesores de la Facultad de Derecho. Director: Lorenzo Martín-Retortillo Baquer. 
16 trabajos que tratan desde ángulos jurídicos distintos de la Jurisprudencia 
del T.C. 662 pp. 
I ENCUENTRO DE ESTUDIOS BILBILITANOS. 
Actas: Arqueología, Arquitectura y Urbanismo, Arte, Etnología y Folklore, 
Geografía y Economía e Historia. 
57 trabajos, en dos tomos, con un total de 664 pp. y 126 ilustraciones. 
INFORMACION: INSTITUCION «FERNANDO EL CATOLICO». 
Palacio Provincial. Plaza de España , 2. 50004-Zaragoza 
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los grupos aragonesistas en este úl-
timo siglo desde 1983, fecha de la 
redacción de la Constitución federal 
del Estado Aragonés. La lectura de 
¡a reseña de los nueve proyectos 
desprende del tronco autonomista a 
varios de ellos. Así, queda claro có-
mo no pueden considerarse como ta-
les el Estatuto de la Unión Regiona-
lista Aragonesa de 1923, ni el Ma-
nifiesto del SIPA de 1931 o el cor-
porativista Estatuto de «los cinco 
notables» de 1936, todos ellos re-
dactados por los sectores conserva-
dores aragonesistas de Zaragoza. 
«La elaboración y aprobación del 
Estatuto de Autonomía de Aragón», 
capítulo segundo construido a partir 
de la lectura de los trabajos y tex-
tos —todavía en gran parte disper-
sos en archivos particulares— que 
se utilizaron en la redacción del An-
teproyecto, preparado por represen-
tantes de los cinco partidos arago-
neses, está bien diseñado y es de 
lectura ágil. Quizá debiera haberse 
hecho una mayor referencia a los 
Pactos Autonómicos firmados en 
Madrid entre el PSOE y UCD en 
julio de 1981 que lograron desblo-
quear en Aragón temas «aparcados» 
como el de la distribución provincial 
de los representantes en las Cortes 
aragonesas. 
Los capítulos siguientes están 
centrados en la exposición de los 
distintos Títulos del Estatuto de Au-
tonomía, iniciando su estudio —tras 
la definición de los elementos es-
tructurales de Aragón (territorio, 
población, identidad h i s tó r ica )— 
con unas breves consideraciones so-
bre los principios políticos del Esta-
tuto: 
a} E l principio constitucional de 
la Autonomía. 
b) E l principio institucional, co-
mún de las democracias parlamenta-
rías. 
c) E l principio histórico. 
d) E l principio de coordinación 
(de las Diputaciones provinciales) y 
de equilibrio territorial. 
e) E l principio del progreso, 
tanto desde el punto de vista de las 
declaraciones como de los instru-
mentos. 
El capítulo cuarto analiza las dis-
tintas instituciones políticas de Ara-
gón {Cortes, Diputación General y 
su Presidente, el Justicia, el poder 
aragonesa = 
José Manuel Handrés 
_ tat 
IW. U T O M A H V 
DF. ARAGON DE \mi 
judicial), mientras que el quinto está 
centrado en las competencias de la 
Comunidad Autónoma, mostrándose 
muy enérgico con aquellas interpre-
taciones «inflexibles» que suponían, 
todavía en los años ochenta, «que 
Aragón no dispondría de Cortes, ni 
tendría capacidad legislativa, ni po-
dría institucionalizar al Justicia de 
Aragón...» (pág. 138), tras lo que se 
hace un repaso a las diversas fórmu-
las normativas por las cuales la Co-
munidad acoge competencias (1. el 
Estatuto; 2. la reforma del Estatu-
to; 3. la vía del art. 37 del Estatuto; 
4. las leyes estatales marco; 5. las 
leyes estatales de transferencia o 
delegación). Los dos capítulos si-
guientes se centran en el estudio 
respectivo de la Administración pú-
blica aragonesa —dedicándose un 
interesante apartado al análisis de 
las relaciones de la Administración 
autonómica con las demás adminis-
traciones actuantes en Aragón— as í 
como al de la Hacienda aragonesa. 
Finaliza con un último capítulo en 
el que se presentan los procedimien-
tos de Reforma del Estatuto de Au-
tonomía de Aragón,; tanto los dos 
ordinarios (art. 61 y 62) como los 
indirectos, mediante leyes apéndice 
al propio Estatuto. 
E l libro está concluido en Cala-
tayud un significativo 20 de diciem-
bre, lugar de residencia y trabajo en 
estos últimos años de este joven y 
aragonesista magistrado que, llega-
da la hora de partir —por poco 
tiempo esperamos— a la Audiencia 
de Barcelona nos deja su aportación 
científica y ciudadana: un libro que, 
pese a las dificultades técnicas del 
tema puede leerse fácil y provecho-
samente. Vocación de llegar a am-
plios sectores, que el autor expresa-
ba públicamente al comprometerse a 
la corrección total de residuales 
erratas en la segunda edición. 
L U I S G E R M A N Z U B E R O 
ESTAMOS EN: 
Maestro Marquina, 5 
Teléfono: 37 97 05 
Zaragoza-6 
bibreríalr de mujeres 
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Casco Viejo: 
¿de quién es la culpa? 
Una parte de Zaragoza, la que de 
alguna forma le da personalidad e 
historia, se hunde. Es una realidad 
que no sólo afecta a los edificios ar-
tísticos del barrio «antiguo», sino a 
todas las viviendas y al entramado 
de sus calles. Un paseo por el Casco 
Viejo sensibiliza a cualquier persona 
y más a cualquier zaragozano, que 
ve cómo va desapareciendo lo que 
constituye el patrimonio artístico de 
la ciudad. Desde luego, ninguna po-
blación, que se precie de tal, puede 
permitirse el lujo de que por dejadez 
y despreocupación deje de existir lo 
que se da en llamar legado de la 
Historia. Pero en este barrio histó-
rico no sólo hay monumentos y pa-
lacios renacentistas, sino casas me-
dio derruidas que constituyen el ho-
gar de sus vecinos. 
E l 10 de mayo aparecía en la 
prensa el proyecto del alcalde de 
Zaragoza, de poner en marcha un 
plan destinado a una pronta rehabi-
litación del Casco Viejo, «este plan 
de rehabilitación del casco histórico 
comprenderá la zona que va desde 
la calle Don Jaime I a la de Alfon-
so». Está muy bien la intención de 
recuperar edificios, pero la metodo-
logía es equivocada. Como dice M.a 
Teresa Iriarte (presidenta de la 
Asociación de Vecinos del Casco 
Viejo), «el Casco Viejo necesita un 
plan de conjunto donde además se 
acometa urgentemente la problemá-
tica de los sectores más maltrata-
dos, como son L a Magdalena y San 
Pablo. ¿ O es que el trazado medie-
val de estas zonas no tiene valor his-
tórico? ¿O acaso las gentes que allí 
viven no tienen derecho a vivir en un 
barrio digno?». L a inclusión que se 
ha hecho del Casco Viejo en el Plan 
General de la ciudad no mejora en 
nada la actual situación del mismo 
y de sus gentes. L a despreocupación 
llega por parte de todas las Institu-
ciones que de alguna forma tienen 
algo que decir y que hacer. E l Pa-
tronato Municipal de la Vivienda y 
el propio M O P U no cuentan con 
proyectos para construir viviendas 
de promoción pública en el barrio. 
Ni siquiera el acuerdo firmado por 
la DGA, M O P U y Ayuntamiento 
aportan mucho. Ante esta falta de 
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iniciativas hábiles, cómo pedir a la 
iniciativa privada, que cuenta con 
más impedimentos que la Adminis-
tración, que construya y rehabilite 
en el Casco Antiguo. 
Sin embargo, movimiento e inten-
tos de solucionar el problema del 
barrio zaragozano sí que hay en un 
sector sensibilizado por la situación, 
un colectivo que aglutina a personas 
no sólo del barrio sino de otras zo-
nas de Zaragoza interesadas en la 
conservación de esta parte de la ca-
I 26 íun»o 
teatro o e H p o 
C O N V O C A N : 
- ASOCIACION DE VECINOS LANUZA-CASCO VIEJO 
- COMITE CIUDADANO DE DEFENSA DEL CASCO HISTORICO 
pital. L a Asociación de Vecinos del 
Casco Viejo parte de la idea de que 
si en el Plan General no se recogen 
los siguientes puntos, pronto desapa-
recerá, pues dentro de poco todo él 
serán solares. Las medidas que pro-
ponen son: 
— Soluciones de emergencia pa-
ra el Casco Viejo, sobre todo para 
las zonas de San Pablo y L a Mag-
dalena. Con programas serios de in-
versiones para construcción y reha-
bilitación de viviendas en régimen de 
compra y en alquiler, en ambos ca-
sos con subvenciones, sobre todo pa-
ra los sectores más desfavorecidos 
del barrio y que actualmente viven 
en condiciones desastrosas (parados, 
jubilados...). 
— Saneamiento de la red de 
agua, vertido, iluminación y pavi-
mentación o empedrado y del entor-
no del barrio, con aprovechamiento 
temporal de los solares. 
— Aumento de los servicios so-
ciales para evitar el deterioro social 
y la marginación en el barrio. 
— Apoyo serio y coordinación a 
la empresa privada para que ésta 
aumente su participación en el Cas-
co Histórico, construya y rehabilite. 
L a clave de una auténtica rehabi-
litación está en defender toda la tra-
ma artística y social del barrio. Es 
necesario salvar la actual estructura 
respetando su trazado de calles es-
trechas. 
Las medidas anteriormente cita-
das figuran en un documento elabo-
rado por una comisión formada por: 
miembros de la Asociación de Veci-
nos del Casco Viejo y miembros de 
la Asociación de Promotores y 
Constructores de Zaragoza. L a fi-
nalidad de este escrito es que sea 
aprobado por dichos grupos y por la 
Asociación de Comerciantes del 
Casco Antiguo, para conseguir que 
sean contempladas en el Plan Gene-
ral. Cuenta, asimismo, con el res-
paldo del Colegio de Arquitectos. 
Todas estas entidades tienen solici-
tada una entrevista con el alcalde de 
la ciudad, en la que se expondrán es-
tas medidas, así como la petición de 
que sean incluidas en el Plan Gene-
ral. 
Como complemento de todo el 
trabajo que la Asociación ha reali-
zado a lo largo de varios meses, el 
día 26, en el Teatro del Mercado, 
tendrá lugar una Asamblea de Pro-
testa para exigir soluciones al Cas-
co Viejo. En ella serán punto clave 
las propuestas que sobre rehabilita-
ción quieren hacer las Asociaciones. 
E l problema del barrio histórico 
de Zaragoza no es un problema que 
afecte sólo al barrio y a sus vecinos, 
sino que trasciende a toda la ciudad. 
Es responsabilidad de todos su con-
servación o no, no podemos pensar 
en la solución de «tirarlo todo» y 
construir de nuevo encima. 
A R A N T X A RUIZ 
Fernando Ferreró 
O una poesía de la mirada 
E l que Fernando Ferreró (Zaragoza, 1927) guste solaparse bajo el membrete de «funcionario público», no 
hace sino confirmar nuestra inicial impresión de lectores de que estamos ante un singular «voyeur» lírico 
que no hace, así, otra cosa que buscar una posición privilegiada para mejor captar el mundo, sin que lo 
observado se percate del ojo avizor, en esos breves, densos poemas o instantáneas que tanto admiramos desde 
su Acerca de lo oscuro (1959) hasta De la cuestión y el gesto (1970-1982), pasando por Hacia tu 
llanto ahogado (1960). 
Hombre de aquilatados, extensos saberes; ciudadano de humor resplandeciente, que echa una ojeada 
sobre el mundo, llena de pregunta, este presocrátíco del Valle Medio del Ebro que es Fernando Ferreró 
proclama la paradoja de «una poesía desvinculada o aparentemente desvinculada —son sus palabras, el 
subrayado es nuestro— del entorno» junto al asombro soberbiamente domeñado con que es capaz de revelar 
cuánto, en lo mínimo o en el humilde detalle que nadie mira, encierra el decoro incierto del existir. 
E l sabe que el ojo avizor —jamás ha pretendido de visionario— dispone apenas de una fracción de segundo 
para captar ese detalle —pisada, adobe, mancha, piano— donde cabe todo el significado, toda la 
fábula del mundo. E l nos descubre como pocos la vida cotidiana en la que cada «momento (es) equivalente 
a todo». E l logra concentrar lo desparramado con su gran angular analítico, o mira por el ojo de la 
cerradura de la conciencia lo que había ocurrido antes de que el tiempo sucediera. Y tiende el «movible oído 
que espera» para, entonces, ponerle banda sonora de poema a la experiencia del Paisaje continuo 
(inédito, 1975...) que desfila ante nuestros ojos o por el que somos desfilados. 
En todo caso, Fernando Ferreró es uno de esos poetas transparentes/herméticos que yo contaría con 
los dedos de la mano izquierda —la derecha, entretenida en presentarle a los lectores de A N D A L A N — 
que merecen la pena de ser leídos y releídos, uno de esos amigos con los que conversar es una delicia. 
l i l i 
J O S E A. R E Y D E L C O R R A L 




en el aire de mayo, 
el paso de este cuerpo 
a una forma acuciante! 
Baja el péndulo gris. Tu cabeza 
salta en el muelle roto. 
El espejo, en lo oscuro, 
ata el nudo de esta sorpresa 
con la sombra. 
(Acerca de lo oscuro, 1959) 
Veo que inundas 
los átomos-personas 
por el azul despierto. Empujas 
nuestra sonrisa y, en tu vuelo, 
tocas la hierba o subes 
llena de aire sonoro y limpio... 
Nuestra eres —mia—, 
excitación vibrante, 
cadena de algo, 
salida en fuga 
de la piel gozosa. 
(Hacia tu llanto ahogado, 1960) 
G A L E R A D A S 
Emite flores en la siesta. 
Salta el agua por la cornisa. 
Zumban las moscas, las avispas 
a cubierto en las mallas. 
Tapias. Sin otra cosa. 
Este es uno 
de los paisajes que amo. 
(De la cuestión y el gesto, 1970) 
En el otro país, 
parece ser la clave 
conocerse, informarse 
del contenido de años 
y años, en el vacío 
de años y años. 
O, de este lado, 
sentir el movimiento 
de nuestros plomos íntimos; 
aquella muerte 
que ahora se abre 
y es un calor reciente. 
En el otro país, 
ya nuestro, 
cuyos límites 
determinan no ser 
país alguno. 
(De la cuestión y el gesto, 1970) 
G A L E R A D A S III 
£1 paisaje continuo 
(1975) 
1 
Versos de amor, 
conceptos esparcidos 
para el ocasional 
efecto en el voluble 
corazón de la amada. 
2 
a) 
El vaso azul 
en las paredes blancas, 
con el matiz del cubo 
por dentro. 
Aunque asomado 
al mar y al cielo 
por la ventana. 
El pensamiento 
en el ojo que mira 
hacia el vaso y el ámbito 
que mira. 
Aunque abierto 
a la anchura total 
de sus raíces. 
IV G A L E R A D A S 
c) 
E l azul incoloro 
en la medida 
elástica 





E l ser intacto 
puro ensueño 
de transparencia 






el ejercicio de los viajes 
hace aventura lo intermedio. 
Es el riesgo total de ser libre. 
Está admitido el son de cada uno. 
La flotación del mundo 
nos pertenece por completo. 
G A L E R A D A S V 
(1980) 
l 
Manifiesto en la máscara 
la influencia del yo 





La incubación de lo que admites 
te abrasa con el fuego 
de su encuentro. 
No pertenece a lo consciente. 
Su sentido es el golpe 
de regreso al estar 
en el día 
Belleza general 
del panorama explícito. 
Cuestión no pides. 
En sí misma ofrecida 
y continuada, ya, 
sin otro esfuerzo. 
De este modo, el escrito 
o pieza firme: 
secuencia exacta 
de transcendencia múltiple. 
O 




letras el nombre, 
domina el accidente 
comprensible. 




i i i i 
l i l i 
F e r r a r o . ^ S " . 
r e r r e r o ^ y » 
Por ejemplo: 
reducido en el mar 
su azul profundo, 
cruzas iluminado 
por una lámpara. 
G A L E R A D A S VII 
No puede —oscuro— 
ordenado, frecuente, 
ser el día. 
No puede ser; 
ocupa el bloque. 
Decreciente expresión, 
divaga. 
Asiste la cabeza 
al hombro. E l cuello 
ve un espacio descrito. 
Después, no es tuyo, 
prefiere deshacer 
su incontenido. 
¿ ^ / ^ ^ Y ^ U i A X ^ t ^ 
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La p u b l i c a c i ó n de es tas ga l e r adas e s t á p a t r o c i n a d a p o r e l 
D e p a r t a m e n t o de C u l t u r a de la D i p u t a c i ó n G e n e r a l de A r a g ó n 
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Buñuel en Caleidoscopio 
Max Aub: Conversaciones con 
uis Buñuel. Aguilar. Madrid, 
)85, 586 págs. 
«No quiero hacer una biografía. 
,0 que quiero hacer es un retrato 
n movimiento», dice M a x Aub, ca-
al comienzo de la larga entrevista 
n tres tiempos con Luis Buñuel, se-
uida de otras 44, la mayoría muy 
revés, con familiares, deudos y 
migos del gran cineasta aragonés, 
íax Aub dejó, al morir en 1972, 
nas cinco mi l hojas a máquina de 
se singular proyecto de «novela» 
obre Buñuel que no pudo terminar, 
que, según su propia confesión, le 
brumaba hasta bloquearle, deján-
ble impotente para proseguir. Un 
ercio de ese material eran entrevis-
tis, y el resto material diverso, tex-
os, films, guiones, etc. Aub parece 
¡ue hubiera querido elaborar una 
'specie de antibiografía, un juego a 
a manera del «Jusep Torres Cam-
mlans». Sin embargo ese ingente 
wntón de informe información ha 
amanecido casi trece años sin des-
ino, hasta que el yerno de M a x 
iub, el editor Federico Alvarez, de 
mplio historial en Cuba y México, 
•e atrevió a ello, animado al parecer 
pr el propio Buñuel. 
De modo que esa enorme tarea, 
inacabada e inacabable», en que 
según Aub Buñuel permanecía ocul-
to, criatura suya, producto confuso 
y a la vez iluminado de recuerdos, 
olvidos y mentiras, llega a nuestras 
manos de manera vicaria, no nece-
saríamente idéntica al proyecto de 
su autor fallecido. Es, digámoslo ya, 
una espléndida colección de mate-
riales para la gran biografía que 
acaso ya no se escriba nunca. En mi 
modesta opinión, estas conversacio-
nes —largas y densas, entrecortadas 
y somnolientas, lúcidas y crueles, 
admirativas y desmitificadoras, que 
de todo hay— permiten, junto con 
los dos recientes y magníficos libros 
de Agustín Sánchez Vidal —obra l i -
teraria, obra cinematográfica—, la 
clásica biografía de Juan Francisco 
Aranda, la singular «autobiografía» 
E l último suspiro y el libro de pró-
xima aparición de Pedro Cristián 
García Buñuel, un conjunto óptimo 
de fuentes para que cada cual, lue-
go, se monte su propia visión del ge-
nio de Calanda. 
Libro, pues, interesante a todas 
luces, pero con más de un «pero» en 
su saco. Parece que don Luis creía, 
años después de la muerte de su vie-
jo amigo republicano, que se trataba 
de «otra cosa». Y ésa es, según mis 
informaciones, la sensación de sus 
familiares más próximos, disgusta-
dos por la publicación de un mate-
rial que, según Aub, en todo caso 
debía haber supervisado Buñuel. No 
sabemos las causas del retraso, 
muertos ya los dos «autores». Aub 
se dijo muchas veces: «no las tengo 
todas conmigo». 
Del viejo proyecto, ¿cómo sabes 
qué queda y qué se fue? Acaso, por 
alguna caótica transcripción —las 
menos—, alguna errata (como la de 
ANDALAIM, S . A . 
Convocatoria de Junta General Ordinaria 
Se convoca a los señores accionistas a Junta General Ordinaria, que se 
celebrará el próximo día 28 de junio, a las 19,30 h. en primera convocatoria, 
y a las 20 horas en segunda, en San Jorge, 32, pral. 
ORDEN D E L DIA 
1. — Aprobar, si procede, la gestión del Consejo de Administración du-
rante el Ejercicio 1984. 
2. — Aprobar, en su caso, el Balance, Cuenta de Resultados y Memoria 
del Ejercicio 1984. 
3. — Renovación de cargos. 
4. — Ruegos y preguntas. 
j^. — Aprobación del acta de la presente sesión. 
Buñuel: foto de Man Ray en 1928, cuando 
realizó «Un chien andalón». ( G . E . A . ) 
llamar varias veces al P. Arteta Lu-
zuriaga con los apellidos cambiados 
por Artela Lusuviaga), etc. Es el 
precio. Como, también, se queda 
uno con la sensación del oportunis-
mo que supone jugar con los dos 
nombres que no pueden responder. 
As í y todo, repito, libro apasio-
nante, lleno de claves, de evocacio-
nes, de pistas. La propia contradic-
ción de unas y otras afirmaciones, 
la confusión de fechas y hasta de 
nombres, tienen un efecto mágico, 
reconstruyen las cosas tal y como 
entre todos son recordadas. 
Personalmente interesado por le 
primer Buñuel, el de la Residencia 
de Estudiantes en Madrid, el del 
París de los años veinte, he encon-
trado con entusiasmo muchas de 
esas historias y leyendas, repetidas, 
recompuestas. E l mito se abre paso, 
ya, sobre el hombre. E l se lo buscó, 
quisiéralo o no, con su huraña y en-
trañable misantropía. 
Si las entrevistas con Luis pare-
cen más fiables, precisas, contun-
dentes, en otras muchas que le 
acompañan aparece la ternura y ad-
miración familiar (sus hermanos 
María , Alicia, Leonardo, Conchita 
y, en papel asombrosamente menor, 
su mujer, Jeanne, su hijo Juan 
Luis), gentes de Zaragoza como los 
Mantecón, Ducay, Julio Alejandro, 
Cistué; del Madr id de los veinte, 
como Francisco G. Lorca, Alberti y 
M.a Teresa León, J. Gaos, los Da l í 
y un largo etcétera de gentes del ci-
ne, de la literatura, de la infancia y 
juventud de nuestro «mejor director 
aragonés de cine del mundo». 
E L O Y F E R N A N D E Z C L E M E N T E 
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Philip West: 
un surrealista inglés en Zaragoza 
—He tratado de vivir los 
acontecimientos propios de esta 
ciudad desde mi llegada en 1974. 
Casi nada, estos últimos once años 
zaragozanos. Pues no miente, no 
señor, este pelirrojo y enérgico 
—aunque aparentemente t ímido— 
inglés de York, Inglaterra, y treinta 
y seis años. Unas cuantas gentes, 
entre las que me cuento, podemos 
dar fe de ello, así como de su gran 
sensibilidad y cultura, de su 
excelente modo de pasar, de 
puntillas, por una vida que no 
resulta «un paseo militar», 
precisamente. Y sus magníficas, 
divertidas, esforzadas clases de 
inglés. 
Philip West cursó estudios de 
Bellas Artes en su vieja York y en 
Brighton, entre 1965 y 1970. 
Cuatro años después se traslada a 
Zaragoza, donde permanece, de 
una primera tacada, cuatro años. 
¿Por qué viniste a España y, en 
concreto, a Zaragoza? 
—A pesar de que debe de haber 
toda una suerte de razones que 
empujan a los hombres a marcharse 
de su tierra para residenciarse en 
otros países, creo que en este 
mundo tan aficionado a las 
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estadísticas debe de existir alguna 
tentativa de porcentaje, o por lo 
menos una nota a pie de página que 
señale a las mujeres y el dinero 
como las dos razones más comunes. 
Puesto que mis vinculaciones con 
esta última nunca han sido 
Philip West. 
demasiado estrechas que digamos, 
creo que podemos echar la culpa a 
la primera: mi esposa es de 
Zaragoza. Cuando uno cree, como 
yo, que la creatividad se basa más 
en el descubrimiento que en la 
invención, uno aprende a ser fíe! al 
propio destino, y la vida tiende a 
ser regida por los encuentros. Fue 
un encuentro lo que me trajo a 
Zaragoza. 
Durante estos años viaja Philip con 
frecuencia a París, siempre la meta 
del artista europeo, y a otras 
ciudades (expone en 1974 en 
Bélgica, al año siguiente aquí, en la 
Lonja, en la colectiva «Artistas en 
Aragón»; en 1977, en una galena 
de Amsterdam, otra de París y, 
tras vincularse al movimiento 
internacional Phases, de poetas y 
artistas surrealistas, expone con 
ellos en el Museo Castelo Branco 
de Portugal, en otra galería de 
París y, en los años siguientes, en 
lugares tan diversos como Canadá 
Londres, de nuevo Portugal, mucho 
en diversos lugares de Francia, 
Tenerife, Islàndia, México, 
Venezuela. Viaja allí en 1975 y, de 
nuevo, y para quedarse, en 1978 
— Y a en el primer viaje me quedé 
cálmente impresionado. Tanto, que 
ie resultó imposible continuar mi 
en Zaragoza sin primero 
onocer más a fondo aquella locura 
le metamorfosis desenfrenada que 
is el trópico. Así que, a principios 
le 1979, me marché a Caracas. Al 
[llegar, me puse en contacto con los 
Ltiguos integrantes del grupo «El 
techo de la Ballena», que habían 
sido muy activos en los años 
Lenta. Obviamente, el grupo no 
existía ya como tal entonces, pero 
Ls miembros seguían trabajando y 
realizando cosas muy interesantes a 
'título individual, y me ayudaron 
mucho en cuanto a publicar textos y 
montar exposiciones. También 
hicieron un reportaje sobre mi 
pintura en la televisión venezolana. 
Asimismo, empecé un intercambio 
de correspondencia con poetas de 
otros países latinoamericanos e hice 
algunas traducciones para revistas 
europeas. 
—¿Te impresionó mucho lo 
indígena? 
-S í . Mucho. A parte de traducir 
poesía, me dediqué a la recopilación 
y traducción al inglés de los cuentos 
y mitos de las tribus indígenas —los 
Piaroa, los Guarao, los Guajira, los 
Pemón y otros—. En fin, resultaron 
unos años de bastante actividad y 
mucha ilusión, aunque creo que es 
demasiado pronto para hacer un 
balance de lo experimentado. 
—¿Qué razones hay para que te 
encuadres en el surrealismo? 
—Cuando estudié Artes, el 
expresionismo norteamericano 
luchaba con el pop para ser el estilo 
de moda de más influencia entre los 
jóvenes pintores. E l museo de 
Brighton cuenta con una de las 
mejores colecciones particulares de 
la llamada pintura surrealista y fue 
allí donde conocí la obra de 
Magritte, de Chirico y Max Ernst, 
los tres pintores que más me 
influyeron en la época de estudiante. 
—Pero el surrealismo es mucho 
más que un estilo pictórico. 
—Efectivamente. En mayo del 68 
las escuelas de bellas artes en 
Inglaterra, a diferencia de las 
universidades, empezaron a sentir 
las reverberaciones procedentes de 
París, y por primera vez nos 
pusimos a pensar y a hablar, en vez 
de simplemente pintar. Esto debe de 
haber sido algo realmente peligroso, 
puesto que el director se vio en la 
obligación de llamar a la policía, 
que llegó y cerró la escuela. Nunca 
volví a ser un «pintor». 
- ¿ S í ? 
—Durante ese período de 
interrogaciones acerca del papel de 
la creatividad en la vida individual y 
social, me tropecé con los primeros 
textos del surrealismo que habían 
empezado a ver la luz en pequeñas 
publicaciones «underground», ya 
que no existía absolutamente nada 
publicado por las grandes editoriales 
inglesas. Por aquellas fechas me 
puse en contacto con un grupo de 
poetas que se reunían en torno a 
una revista de corte surrealista 
llamada «Transformación», en la 
que publiqué mis primeros dibujos y 
textos. Allí empezó todo. Me había 
despertado. 
Y de qué modo. Cuando el año 
pasado a su regreso a Zaragoza 
Philip West expuso en la pequeña 
galería del sótano de la vieja 
Librería Muriel , en la plaza de San 
Cayetano, algunos nos quedamos 
absolutamente asombrados. Son 
esas pinturas mágicas, de una 
precisión formal enorme y una 
libertad imaginativa aún mayor. 
—Desde aquel despertar has 
estudiado y trabajado mucho, no 
tanto en creación, que andas con 
complejo de vago y poco 
«productor», sino en lecturas, 
visiones, experiencias... 
—Sí. En «Arcane 17», Bretón 
señala como las únicas tres vías 
hacia la luz a la poesía, la libertad 
y el amor, y yo he hecho todo lo 
posible para guiarme por estas tres 
estrellas. De hecho, están tan 
íntimamente ligadas que se puede 
decir que brillan con una sola luz y 
en su conjunto forman lo que viene 
a ser mi «lucero del alba». 
—Eso, eso. Sobre todo sin perder 
el sentido del humor inglés... 
—Bueno, es que a parte de 
orientarse por las estrellas, el 
hombre inventó la rosa de los 
vientos para comprobar su rumbo a 
cualquier hora del día o de la noche. 
Pues bien, eso que me preguntas: 
mi norte y sur respectivamente, los 
puntos fijos de mi brújula personal 
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on André Bretón y Octavio Paz, al 
ue por cierto he traducido al 
jglés, como a Buñuel, etc. Pero 
ería un error tratar de resumir dos 
guras tan importantes de este 
iglo. Además de esos tres, han 
nfluido mucho en mi vida y obra 
hirico, Duchamp, Lautreamont, 
ewis Carroll, Magritte, Proudhon, 
imbaud, William Blake, 
aracelsus, Raymond Roussel... y 
¡os Hermanos Marx. 
Españoles, pocos. 
Vuelvo a nombrar a Buñuel. Su 
«««Edad de Oro» sigue siendo una de 
nis obras predilectas. También 
Antonio Gaudí, cuyos diseños 
irquitectónicos son un ataque 
iontal contra algunos de los 
¡randes males de nuestra época —el 
lespotismo de la razón, el consumo, 
sentido de la utilidad—. 
-El surrealismo no se adscribe a 
úngún arte concreto, para t i . 
-Francamente, no me gusta la 
clasificación forzosa, ni por artes ni 
por países. Son buscadores a los que 
prefiero llamar «poetas» y «poesía» 
a su obra. Independientemente del 
valor que pueda tener una obra 
dada en el desarrollo espiritual del 
creador, que al fin y al cabo es lo 
más importante, la validez de una 
obra se relaciona directamente con 
su capacidad de estimular la 
creatividad en otros, en el género 
que sea. 
-¿El surrealismo permite expresar 
mejor? 
-Bueno, es una forma expresiva 
sólo como lo es la vida misma. De 
hecho, la transformación de la vida 
en poesía es la obra magna que 
persigue toda persona que ama la 
libertad. E l surrealismo no es un 
estilo o una estética pictórica ni la 
producción de textos oníricos, sino 
un espíritu de búsqueda de la 
libertad que rechaza totalmente la 
concepción renacentista del arte, 
limitada y mediocre, y que propone 
devolver al hombre la creatividad 
libre de los límites impuestos por la 
razón y el consumo. 
-Arte y Literatura, madrastras. 
-Sí. Son para la creatividad lo que 
la Iglesia para la vida espiritual del 
hombre durante siglos. Es decir: sus 
carceleros. Mi pintura es la 
búsqueda de una poética que 
comunique a un nivel más allá de la 
palabra, un nivel más bien intuitivo 
que propone el reencuentro, el punto 
de convergencia de la vida 
consciente con la mente 
subconsciente por medio de la 
analogía. Pero no acepto el 
calificativo de pintor surrealista: 
aparte de carecer de sentido, sólo 
conduce a la confusión. 
Philip West figura en varios de los 
principales grandes estudios sobre 
el surrealismo, publicados en 
Nueva York , París, Amsterdam, 
Lisboa, México, Barcelona, y han 
aparecido obras suyas en 
numerosas revistas. Sin embargo, 
parece pasar un momento de 
«impasse», ¿no es así? 
—¿En cuanto a exposiciones 
individuales, por ejemplo? No tengo 
ningún plan, por ahora. Quiero 
seguir trabajando sin obligaciones, 
aunque supongo que mandaré cosas 
sueltas a exposiciones colectivas, 
como la que organizó en Lisboa 
hace unos meses el poeta portugués 
Mario Cesariny. Yo trabajo como 
poeta y no como fabricante de 
cuadros, y por lo tanto expongo 
solamente cuando me parece 
necesario. Detesto la producción en 
serie. No enumero planes, para no 
limitarme de antemano. Pero a nivel 
puramente material, trataré de dar 
con un taller un poco más amplio y 
con luz, porque actualmente trabajo 
en casa en un espacio demasiado 
restringido. Seguir trabajando, y sin 
prostituirse no es tan fácil. 
—¡Y en Zaragoza! Algunos 
estamos encantados con tu 
compañía, aunque para la inmensa 
mayoría «no saben quién tenemos 
en casa». ¿Qué tal estos años por 
aquí? 
— Y a te he dicho al principio, y tú 
lo sabes, que he tratado de vivir lo 
que iba ocurriendo. Conocí a 
muchos de mis mejores amigos 
durante los primeros años, cuando 
el principal punto de encuentro era 
el bar «Bohemios». Sin embargo, 
prefiero no hablar de lo que he 
hecho y decir algo que lamento no 
haber hecho: saludar personalmente 
a Buñuel durante sus visitas a 
Zaragoza, a pesar de que su 
biógrafo, José Francisco Aranda, 
siempre me animaba a hacerlo. 
Philip mezcla la extrema pulcritud 
física y moral con esa suave ironía 
que ha deslizado en pequeñas 
referencias. Sigue así, de puntillas 
por la ciudad, y montándose, por 
ejemplo, grandes paseos por el 
galacho de la Alfranca, que 
recorrió hace diez años cuando casi 
nadie lo conocía. Un lujo en este 
secano, de verdad. 
P E D R O D E Y O L E 
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En la escuela, con Zaragoza en el 





Lo he conocido siempre igual, con 
ese cuerpo de mozo ya señor o de 
señor que todavía es mozo. En algo 
habrá cambiado, en casi quince 
años; si es así, lo lleva muy en se-
creto, o sus cambios han sido de ese 
tipo de cambios que se asumen 
mientras se están dando, sin aspa-
vientos ni espectacularidad. Cuando 
le conocí, en la Universidad, era un 
pecé que aquí nunca ha existido, y 
ahora, de concejal, tal vez anuncia 
un tipo de Ayuntamiento (no sé si 
muy nuevo, o muy viejo) que nadie 
hemos vivido: ese que dicen que por 
ahí existe, en el que uno no cambia 
por llevar la banda, de vez en cuan-
do, cruzada sobre el pecho. 
De pequeño, en su casa, veía va-
cas, cerdos, gallinas, burros, cone-
jos. Tuvo la suerte de nacer en un 
pueblo, ese año de la mitad del siglo 
que diferencia a quienes saben lo 
que era el campo sin el gasóleo de 
los que no han subido a un trillo. En 
L a Cartuja estaban, de siempre, sus 
abuelos; y sus padres, claro. Dedi-
cados al campo y a la huerta, a 8 
kilómetros de la plaza de España, 
Zaragoza. De pequeño, quisieron 
que estudiara en el Colegio de los 
Infanticos (del Pilar, ¿qué otros?), 
pero él, que de cantar, «ni mu». Se 
quedaron si saber qué voz tenía. 
Aquel cura del piano terminó con un 
«¡canta lo que quieras!», después de 
haber probado por si el «Ave Ma-
ría»... (¡Quién iba a suponer que 
luego pasaría los plenos cantando 
las cuarenta, sin acompañamiento, a 
un señor empeñado en hacerle, a su 
manera, infantico, pero del Ayunta-
miento!) 
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Imponiendo la banda 
E l alcalde quiso que 
Del seminario, a la Universidad 
A cantar se negó, pero a los po-
cos años entró en el Seminario a es-
tudiar para cura. Y allí se enteró de 
muchas cosas. De unas en clase, y 
de otras en la organización clandes-
tina que los seminaristas se inventa-
ron: cada curso su delegado, y José 
Luis del suyó, en el comité. «Se lla-
maba 'catP esa organización, y en 
ella discutíamos sobre problemas del 
Seminario, el celibato, el compromi-
so con los obreros... Algunos curas 
acudían a charlar con nosotros y 
nos contaban su experiencia en la 
guerrilla latinoamericana, o en la 
parroquia rural, o en los suburbios. 
Monseñor Cantero era nuestro ene-
migo, y la policía seguía nuestros 
pasos cuando íbamos a L a Paz a 
reunimos.» E l Obispo se cerró a to-
do. «Fuimos a hablar con él, pero 
no permitía hacer nada.» 
Pero aquellas reuniones se acaba-
ron por otra razón: se salieron del 
Seminario gran parte de aquellos 
seminaristas inquietos e inquietan-
tes. «Dijimos que no nos íbamos pu-
de alcalde a Ramón Sáinz de Varanda (1979), 
se la impusiera el concejal más joven de la 
Corporación. 
ra siempre, que íbamos a ver el 
mundo. Yo hice el Preu y luego me 
matriculé en Filosofia y Letras, por 
casualidad y contra mi voluntad, 
porque lo que yo quería hacer era 
Derecho. Necesitaba una beca-sala-
rio y sólo me la daban para Filoso-
fía. En segundo, como conseguí un 
trabajo con el que ayudarme, me 
matriculé también en Derecho. Así 
que hacía Filosofia por obligación y 
Derecho por devoción.» 
L a Universidad fue un cambio, 
pero José Luis ya sabía algo de có-
mo andaba el mundo, para cuando 
entró en ella. «Durante los últimos 
años del Seminario vivimos con mu-
cha relación con el exterior. Por 
una parte, estaba un cura, Fermín 
Cebolla, que escribía en ' E l Noticie-
ro'; él nos enseñó a leer el periódi-
co, a entender las noticias, y a pre-
guntarnos sobre la realidad. A los 
dieciocho años yo quería ser perio-
dista, y pedí una beca para estudiar 
en Pamplona la carrera de Periodis-
mo, pero no me la dieron. Por otro 



















Valdejierro en sus casas, y allí 
ncí condiciones de vida dignas de 
tyse- Y luego estaba la comunidad 
jóvenes de la parroquia de San 
iguel, en la que había universita-
'os y obreros. Por eso no fue exce-
¡mmente duro el cambio del Semi-
urio a la Universidad. Además, por 
del Preu, yo era un pelín mayor 
me los de mi curso, y todos los ex-
minaristas seguíamos relacionán-
¡onos en grupo. Sabíamos más filo-
ofm que la mayoría de nuestros 
mpañeros. Los seminarios de Ma-
mi Pardos sobre Estructuralismo, 
Marxismo, etc., nosotros los seguía-
nos los que mejor.» 
Cuando José Luis entró en la 
Universidad habían pasado las gran-
«guerras» del 69 y del 70, pero 
mri no había asambleas masivas y 
mucho movimiento organizado entre 
k estudiantes. «Discutíamos los 
problemas de la Facultad, los pro-
¡ramas de estudio y esas cosas, con 
mucha pasión y combatividad. En 
derecho teníamos, por ejemplo, el 
problema de Derecho Canónico, que 
siempre llamaba la atención. En pri-
mero sucedió aquello de los del 
Colectivo de la Hoz y el Martillo', 
te acuerdas? Yo andaba en otras 
mas, claro: por medio de 'Zuzu', 
un compañero, conecté con el 
FCE.» 
El «cristiano» se hizo «alcalde» 
Pero José Luis no iba a militar 
en la «célula» de Derecho, sino en 
la de Filosofía. No sabe muy bien 
por qué. (Yo sí que lo sé, que para 
eso era entonces jefe de eso. Pero 
ahora da igual.) «Me dijeron que no 
militaría en Derecho, sino en Filo-
sofia, y mi entrada en el partido se 
produjo en contacto con tu herma-
no, con Manuel Delgado. Era di-
ciembre de 1972.» 
En Filosofía se hizo medio «exis-
tencialista», había estudiado a Rah-
ner, explicado por José Bada. «En 
la Facultad había dos campos, el de 
los tomistas de siempre y el de los 
que nos interesábamos por los filó-
sofos y teólogos alemanes, el exis-
tencialismo... Varios ex-seminaris-
tas organizamos, con M. Pardos, un 
grupo de estudio sobre Rahner, en 
el que difundíamos sus ideas entre 
los compañeros de curso. También 
estudiábamos a Lukács. Puede que 
fuera por eso, y porque mi evolución 
teórica, ideológica, la hice ya en el 
movimiento cristiano progresista, 
por lo que entré al partido sin 'se-
minario de formación' por medio, lo 
que algunos no aceptaron bien.» 
Aquel mozo, desde luego, no ne-
cesitaba mucho «seminario» para 
organizar las ideas sobre la socie-
dad capitalista ni sobre los males 
del fascismo. «Todo el mundo, en la 
J A R C , me decía que mis ideas eran 
las del P C E . Un día, en la casa de 
ejercicios de Híjar, que era donde 
nos metíamos la gente de la J A R C 
para hacer asambleas, me dijo Vil-
berto, o Borao: '¡Tú lo que eres es 
del P C E ? . Eso era antes de conec-
tar realmente con el partido. Re-
cuerdo que pensé: '¡hostia!, ¡soy del 
P C E P S i lo decían, seguramente 
era porque yo defendía la unidad 
antifranquista de todos.» 
En la Juventud de Acción Rural 
Católica (JARC) no sólo empezó a 
tantear temas teóricos, sino que pu-
do hacer realidad su compromiso 
con el medio rural, mediante aquella 
organización «de estructura real-
mente política» que con sus organis-
mos comarcales, su boletín, sus 
asambleas, sus documentos ideoló-
gicos y sus «liberados» conseguía 
actuar muy concretamente y conec-
tar con la realidad de la vida en los 
pueblos de Aragón. En la J A R C es-
taba también Jesús Mari Garrido. 
«Y en verano me bajaba a Puerto 
de Santa María, a un curso de Es-
tudios Sociales. Por allí pasaba mu-
cha gente que ahora está en el can-
delero de la política. De aquí íba-
mos Zuzu, Pilar de la Vega, Isabel 
López del Amo, Luis Germán. 
Aquello se acabó el verano del 73. 
Se sabía que allí, en ese ambiente 
tan de Democracia Cristiana, noso-
De primera comunión. 
tros éramos 'rojos', y es cierto que 
actuábamos ya con plena libertad, 
descaradamente marxistas, con el 
manual de la Marta Haerneker...» 
Ese verano le sucedió algo impor-
tante. «Me llegó allí una carta en la 
que me proponían ser alcalde pedá-
neo de L a Cartuja. ¿Te imaginas? 
E l que había entonces llevaba ya 20 
años de alcalde. E r a un señor 
mayor, bonachón, de los de Falan-
ge. Yo organizaba, con otros jóve-
nes, fiestas y reuniones. No sólo en 
L a Cartuja, sino también en la zona 
de E l Burgo, Fuentes, Quinto, con 
la J A R C . Eramos el fermento de la 
opinión en cada pueblo, y nos cono-
cían mucho. Algunas veces, incluso, 
yo «puenteaba» a mi alcalde y me 
venía al Ayuntamiento de Zaragoza, 
a la delegación de barrios, a este 
mismo despacho en el que estoy 
ahora de concejal. Entonces venía a 
plantear nuestros problemas de L a 
Cartuja. Por todo eso, imagino, 
pensaron en mí.» 
José Luis se lo pensó. «Consulté 
a la dirección del P C E y me dijeron 
que sí, que adelante. En septiembre 
de 1973 me nombraron alcalde pe-
dáneo de L a Cartuja.» (Les contaré 
una cosa: hasta entonces, José Luis 
era, entre los comunistas de la Uni-
versidad, nombrado como «el cris-
tiano». A l poco de ser puesto de al-
calde de su «barrio», pasó a ser «el 
alcalde» en las reuniones del parti-
ANDALÁN 37 
De monaguillo en la procesión de las fiestas de L a Cartuja, con traje de primera comunión, 
en 1958. 
do. L a cosa tenía su gracia, porque 
se había dicho, a quienes lo conocía-
mos, que cuidáramos mucho de no 
mencionarle para nada en las reu-
niones, para que nadie supiera que 
era del partido. Resultó que en cual-
quier reunión de la dirección del 
P C E alguien decía algo de un ca-
marada... «el alcalde», aclaraba pa-
ra terminarlo de arreglar. Bueno, 
pues todo el partido supo pronto que 
teníamos un camarada que era «al-
calde». Cosas de la clandestinidad.) 
«Dejé, pues, la organización uni-
versitaria y pasé a la de barrios del 
partido. Me despedí de Arturo Pa-
niza, de Eduardo Paz, de Rafael 
Asín... de Filosofía, y pasé a tener 
una vida política activa en las 
J A R C , en los barrios, en pueblos 
(como cuando la «guerra del maíz» 
primera). Actuaba muy descarada-
mente como militante del P C E , ésa 
es la verdad. No dejé por eso de 
moverme en la Universidad. Fue el 
año del encierro en Ciencias, cuan-
do tapiaron la puerta de esa facul-
tad. Yo era representante de Dere-
cho para la redacción del proyecto 
de Estatutos que nos llevábamos en-
tre manos. Lo de la alcaldía me da-
ba cobertura legal, más que otra co-
sa. Fue, en ese sentido, una buena 
elección, porque quedaba 'libre de 
sospecha' ante la policía. Incluso 
pasó algo gracioso, entonces. Al-
guien se fue de la lengua tras una 
cena de jóvenes comunistas en L a 
Cartuja. E l delegado de Barrios pi-
dió informes a la Guardia Civil, y 
n I • 
• J i 
Equipo de fútbol de su curso del Seminario. José Luís Martínez, el segundo por abajo. 
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ésta le dijo que era de la JAR(\ 
Simplemente tuve que aclarar que 
R no era de 'Republicana', sino ¿j 
'Ruraí, y eso le tranquilizó absolt 
tamente.» 
«En la Universidad, además] 
constituimos una 'comuna' entré 
amigos y amigas: Jesús Buenol 
Concha Gaudó, Pilar de la Vega] 
J e s ú s Domínguez, Isabel López del 
Amo, por ejemplo. En cuarto de ca-
rrera teníamos ya un piso en el qm 
unos vivían, y otros acudían a comer, 
y reunirse. Eramos todos y todas 
del P C E y del M C E , o cercanos 1 
uno u otro partido. Y éramos de / o j | 
C E R Z (Comités de Estudiantes Re. 
volucionarios de Zaragoza). Mantel 
nemos todavía muy buenas relació] 
nes los de aquel grupo, al que sel 
unían Herminio Lafoz, Paco Buri\ 
lio, Guillermo Redondo, y otros que\ 
han seguido dando mal. Hay gente] 
de ese grupo en todas partes.» 
De L a Cartuja, al Ayuntamiento 
L a Alcaldía de L a Cartuja, mien\ 
tras tanto, cambiaba de fisonomíaX 
con José Luis al frente. «Había qu\ 
quitarle todo olor a Régimen, introX 
ducir nuevos métodos.» Nada máX 
entrar de alcalde, convocó mà 
asamblea de vecinos. «Todos esta-\ 
ban contentos de tener un alcalde] 
joven. En el 74 se celebró el /0.' 
aniversario de la Asociación de ved-\ 
nos, y vimos que la estructura y\ 
funcionamiento de aquella Asocia-
ción daba muy buen resultado. Yno\ 
es por casualidad que Pilar de k\ 
Vega, actual Delegada provincial de 
Educación de Zaragoza, fuera de la \ 
Asociación, y Manuel Serrano Bo-
nafonte ahora también concejal del\ 
Ayuntamiento, por el PAR.» 
De todas formas, la actividad po-
lítica en L a Cartuja era difícil, por\ 
su estructura económica, un lati-
fundio de regadío de 200 hectáreas 
en el que aún se llama «señorito» 
al dueño... y donde las actitudes 
políticas estuvieron muy polariza-
das en los años treinta. «Allí eran 
mayoritariamente de la C N T y de 
una agrupación republicana. Por 
eso la Guerra Civil fue muy dura 
en L a Cartuja. Las 'sacas' de sep-
tiembre del 37 fueron tremendas: en 
todas las familias de L a Cartuja 
hay fusilados o presos en aquellas 
'sacas'. Por eso ahora tenemos una 
calle que se llama '14 de Septiem-
bre', en recuerdo de una 'saca'. Y 













çuíarttos reunir a los jóvenes (sus 
padres ¡es decían que cuando la Re-
pública se hacía lo mismo, y que así 
terminaron todos...), hacer fiestas, 
realizar encuestas, y aglutinar a la 
gente en asambleas legales de la 
Asociación de Vecinos. Del P C E te-
níamos una 'célula' de 14 ó 15 mili-
tantes, incluyendo obreros de em-
presas de alrededor, de un total de 
SOO habitantes. Nada mal, ¿verdad? 
Pero era muy difícil la actividad po-
lítica en esas circunstancias.» 
A José Luis le llegó la mili, y 
planteó al Ayuntamiento de Zarago-
za que se eligiera en L a Cartuja, 
democráticamente, al siguiente al-
calde. Salió el presidente de la Aso-
dación de Vecinos, Manuel Serrano 
(hoy del PAR). 
«Hice la mili en Barcelona. Una 
mili buenísima. Me matriculé allí en 
Derecho para seguir en los rollos 
estudiantiles; tenía acceso a un piso 
de gente del P C E de Zaragoza. Así 
que estudiaba, y pude conseguir un 
trabajo en una asesoría municipal 
que atendía a pequeños ayuntamien-
tos de Cataluña. En Barcelona cele-
bré la legalización del P C E . Y, an-
tes, acudía a todas las manifestacio-
nes que pude. Recuerdo la de la 
Amnistía, con Xirinacs, en Badalo-
na...» 
En abril de 1976 vuelve a Zara-
goza. Y enseguida llegan las elec-
ciones del 77. Sigue la carrera de 
Derecho, que ya estaba acabando, y 
hace campaña del P C E . Subsiste 
bien, porque hasta 1978 compagina 
hasta tres trabajos «en los sitios 
más raros: el 'Drugstoré1, por las 
noches, donde conocí el mundo mar-
L a «comuna» universitaria, en 5.° de Historias. Entre otros: Luis Germán, Pilar de la Vega, 
Jesús Bueno, Concha Gaudó, Isabel López del Amo, en el campus de la Universidad. 
ginal de Zaragoza; en los secaderos 
de maíz de una cooperativa, tam-
bién por las noches; y en la Cámara 
Agraria por el día, donde hice bue-
nas relaciones con el mundo agrario 
zaragozano». 
Y llegan las elecciones municipa-
les del 79. Salió elegido concejal. Y 
en eso sigue, hasta ahora mismo, 
que me cuenta todo esto en el mis-
mo despacho al que acudía cuando 
«puenteaba» al bonachón alcalde de 
su pueblo-barrio. Era el más joven 
de la Corporación, entonces, cuando 
entró por primera vez de concejal, 
«pero llevaba ventaja a los demás 
concejales, porque aquí dentro me 
conocían ya todos los funcionarios, 
de venir a dar la lata continuamen-
te, sobre todo cuando era de la 
'Comisión de Control del Ayunta-
miento' que constituyó la Federa-
ción de Barrios». 
«Me especialicé en temas de Ha-
cienda y Urbanismo, que es lo que 
más me interesa. Cuando se hizo la 
lista, en el 79, de las delegaciones 
del Ayuntamiento, el P S O E no eli-
gió para sí el Urbanismo. No sabían 
de qué iba la película, los del 
P S O E . Luego, en el 81, Sáinz de 
Varanda dio el gran viraje: se alió 
con la UCD y con los promotores 
constructores. Sáinz de Varanda se 
hizo líder de una opción que Tierno 
Galván rechazó de plano...» 
Hoy este mozo tan señor, este se-
ñor tan mozo, es el único concejal 
del P C E en el Ayuntamiento de Za-
ragoza. Aunque no lo parezca. 
J A V I E R D E L G A D O 
El joven José Luis Martínez, entre otros «jóvenes» alcaldes de barrio. Años setenta, en Peña flor, con Emilio Eiroa. 
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Gloriosa quincena 
La Filmoteca de Zaragoza se es-
tá cubriendo de gloria. Ante la pro-
gramación prevista para esta segun-
da quincena de junio sólo cabe la fe-
licitación y el entusiasmo por el 
buen gusto que parece guiar la labor 
de sus programadores. Pocas veces 
vamos a tener oportunidad de dis-
frutar en Zaragoza de tal cantidad 
de películas-clave como las que reú-
ne el ciclo de Músicos en el cine 
que se inició el pasado 1 de junio 
con Lo que el viento se llevó. Si a 
ello unimos las películas de Buster 
Keaton anunciadas por el cineclub 
Gandaya —otra excelente progra-
mación— y la reposición de Metró-
polis, de Fritz Lang, el panorama 
no puede ser más gozoso. 
E l gozo se inicia con King Kong 
—la película que junto con Nosfera-
tu, el vampiro, decidió la vocación 
cinematográfica del entrañable y 
añorado Manolo Rotellar—, una es-
tupenda recreación del mito de la 
Bella y la Bestia que Shoesdsack y 
Cooper convirtieron en un clásico 
del cine de terror. En King Kong se 
utilizó por vez primera el truco de 
las transparencias y sus logros, so-
bre todo poéticos, no han sido supe-
rados por las posteriores versiones 
que del relato de Edgar Wallace se 
han realizado. 
Chaplin y Keaton 
Tras largos años de olvido y a 
propósito de la recuperación de E l 
Scottie (James Stewart) acosado por Judy y Madelaine (Kim Novak), en «Vértigo». 
maquinista de la General, la figura 
y la obra de Buster Keaton goza de 
una merecida reivindicación en los 
primeros años 60. Se entabla enton-
ces una absurda polémica entre los 
partidarios de Chaplin —el indiscu-
tible gran cómico de siempre— y 
los recientes descubridores del autor 
de E l moderno Sherlock Holmes... 
Mientras los keatonianos acusaban 
a Chaplin de blandengue, los segui-
dores de Charlot reprochaban a 
Keaton su excesiva frialdad y el 
molesto tufillo de intelectualidad 
que apreciaban en sus películas. 
Tonterías... Puestos a comparar lo 
incomparable, estos dos genios coin-
ciden en un afán de perfeccionismo 
llevado a límites increíbles y en un 
dominio del gag visual en el que, sin 
duda, fueron los mejores... Lo de-
más, los temas, intenciones y estilo , 
de sus películas, es esencialmente 
distinto... En Chaplin priva la ternu-
ra sobre la risa; Keaton explota al 
máximo cualquier situación por ba-
nal que pudiera parecer, derivándola 
a su vertiente más delirante. Es es-
pecialista en complicar lo sencillo y 
hacer fácil lo imposible. Sus argu-
mentos son una continua reiteración 
del típico «chico persigue chica», 
donde Buster, apoyado en su excep-
cional condición física, sortea toda 
clase de obstáculos hasta conseguir 
su ansiada meta. Por eso, las pelí-
Video: «Miguel Labordeta», de Emilio Alfaro 
No queríamos dejar de comentar 
en estas páginas el brillante trabajo 
de Emilio Alfaro sobre la obra y fi-
gura de Miguel Labordeta, más me-
ritorio todavía si se considera la 
premura de tiempó y medios con 
que contó el director aragonés. La 
película, seguramente más breve de 
lo deseable, no pretende ser una bio-
grafía, sino un afectuoso acerca-
miento al complejo, apocalíptico y 
apasionante mundo del poeta. Tra-
tar de ofrecer una interpretación vi-
sual de una poesía tan difícil era un 
empeño arriesgado del que Alfaro 
sale muy airoso, gracias sobre todo 
a una excelente labor de montaje 
—que liga con fluidez imágenes y 
escenas muy heterogéneas— y una 
cuidada fotografía de J. Antonio 
Duce. Destacar por su ingenio y 
sentido del humor la secuencia de la 
censura y las bellísimas voces de 
M . * José Moreno y Emilio Alfaro 
que recitan los poemas de este re-
gistrador de bolsillos —buscador de 
verdades— que fue siempre Miguel 
Labordeta. Emilio Alfaro ( G . E . A . ) . 
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L a mirada de Buster Keaton. 
tulas de Keaton tienen una especta-
cularidad de la que carecen las de 
Chaplin, más preocupado éste por 
bucear en la intimidad y sentimien-
tos de sus criaturas. 
Otra gran diferencia radica en la 
disparidad de sus trayectorias. 
Chaplin abarca con sus películas 
cincuenta años de este siglo. Keaton 
concentra su breve y prodigiosa ca-
rrera en los años 20. En esta década 
Buster Keaton dirigió y protagonizó 
la mejor comedia j a m á s rodada, 
Siete ocasiones —superior cierta-
mente a cualquier f i l m cómico de 
Charles Chaplin—, una insólita his-
toria de amor en E l rey de los Cow-
boys —donde, para delirio de los 
surrealistas, Keaton flirtea con éxi-
to con una vaca—, y el combate de 
boxeo más divertido que imaginarse 
pueda en E l último round. 
Tras otro soberbio film. E l Ca-
meraman, la llegada del sonoro y 
las limitaciones de los productores 
que le impiden controlar sus obras, 
hunden a Keaton en producciones 
mediocres y se dedica a vagabun-
dear ocasionalmente en películas de 
otros directores. Curiosamente el 
propio Chaplin le ofrece un pequeño 
papel en Candilejas, sobre el que 
Orson Welles —acérrimo keatonia-
no, aunque no antichaplinista— 
afirmaba que: «En Candilejas había 
una escena entre los dos que duraba 
diez minutos. Chaplin estaba exce-
lente y Keaton sensacional. Era lo 
más logrado de su carrera. Chaplin 
cortó casi la totalidad de la escena, 
porque había comprendido quién de 
los dos la dominaba completamen-
te». Uno, esquivando cualquier ten-
tación de preferir a uno u otro, no 
puede más que agradecer a estos 
hombres algunos de los mejores ra-
tos de su vida de cinéfilo. 
Billy Wider y 
Alfred Hitchcoct 
Durante los años treinta y cua-
renta buena parte de los más desta-
cados directores europeos, atraídos 
por el hechizo de Hollywood, emi-
gran a Estados Unidos y dan al cine 
americano un esplendor que sin ellos 
hubiera sido muy inferior. Uno de 
ellos, el austríaco Billy Wilder, co-
mienza su carrera en compañía de 
Charlie Brackett guionizando dos 
magistrales comedias de Lubitsch, 
Ninotcka y L a octava mujer de 
Barba Azul. Su paso a la dirección 
no fue menos afortunado. Una de 
sus primeras películas. Perdición 
—escrita a medias nada menos que 
con Raymond Chandler— es una 
perfecta muestra del mejor cine ne-
gro... Luego, Wilder se especializó 
en la comedia ácida, dirigiendo una 
docena de películas de este género 
que son otras tantas obras maestras 
(sobre todo, esa auténtica joya que 
es E l apartamento, evidente demos-
tración de toda la mordacidad de la 
que Billy Wilder era capaz). 
Alfred Hitchcock es otro de los 
emigrados que encontró en el seno 
de la gran industria de Hollywood 
los medios y los intérpretes necesa-
rios que le permitieron completar 
una de las filmografías más ejem-
plares de la historia del cine. E l tó-
pico afirma que Hitchcock es el ma-
go del suspense. Sin dejar de ser 
cierto, no sería justo limitar el ta-
lento de este tipo genial a su capaci-
dad de engatusar al espectador con' 
sus inquietantes historias. Las habi-
lidades del director de Encadenados 
van mucho más allá de su faceta de 
entretenedor de masas. Una buena 
ocasión de comprobarlo es la visión 
de la espléndida. Vértigo (De entre 
los muertos), realizada en la mejor 
etapa del cineasta. Y si a uno se le 
ocurre ver Doble cuerpo, después de 
la genialidad de Hitchcock podrá 
constatar la alarmante crisis del ac-
tual cine americano, donde —salvo 
poquísimas excepciones— parece 
agotada ya la imaginación y los ci-
neastas de hoy se dedican a imitar 
—mal— a sus maestros. Así, Brian 
de Palma «va de Hitchcock» desde 
hace años y en esta extravagante y 
engañosa película llega hasta el des-
caro. 
Sin apurar demasiado las compa-
raciones, también se puede hablar 
de Cuando llega la noche como de 
un pálido remate de la obra cumbre 
de Hitchock Con la muerte en los 
talones. E l filme de John Landis 
arranca de idéntico punto de partida 
—el anodino ejecutivo que se ve en-
vuelto por azar en una compleja tra-
ma— pero carece de cualquier pun-
to de emoción y le sobra el lujo y el 
gasto con que pretende suplir su fa l -
ta de talento. 
Del resto de la cartelera, destacar 
una buena película de Arthur Penn, 
L a noche de la Iguana, la ya citada 
Metrópolis, y una agradable sorpre-
sa procedente de Argentina, Camila, 
historia de amor desesperadamente 
romántica ambientada en la Argen-
tina del siglo pasado, donde la hipó-
crita moral de los estamentos bien-
pensantes abortaba cruelmente todo 
broto de «amoralidad» que alterase 
sus normalmente abultados estóma-
gos. 
Tampoco se les ocurra perderse 
Amarcord, de Fellini, y Johnny Cui-
tar, de Nicholas Ray. La música de 
Mino Rota y Víctor Young es una 
excelente excusa para incluirlas en 
este fenomenal ciclo de la Filmo y 
en cualquier otro. 
L U I S F . A L E G R E 
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I m a g e n u e v a ' 8 5 
Uno de los acontecimientos ar-
t ís t icos de esta temporada 84-85 
lo e s t á constituyendo « i m a g e n u e -
va», por la gran cantidad de salas 
implicadas, por la envergadura de 
las exposiciones y, sobre todo, 
por el gran in te rés de la obra que 
se nos muestra y la variedad de 
sus pa í ses de procedencia: Ho-
landa, Bélgica, Italia, Francia y 
España , con lo que se puede ob-
tener una idea bastante completa 
de lo que se e s t á haciendo en Eu-
ropa en el terreno de la fotografía 
ar t ís t ica, y se nos antoja pletórica 
de imaginación y creatividad. Uno 
de los lemas m á s utilizados en las 
diferentes salas es precisamente 
«Imaginación como real idad», co-
mo ejemplo de c ó m o esa realidad 
circundante puede ser transfor-
mada por la propia imaginación y 
creatividad del artista, de manera 
que es difícil establecer los lími-
tes de d ó n d e terminan los con-
ceptos pictór icos y d ó n d e empie-
zan los fotográficos, porque pare-
Q 
ce que ambos poseen una fuente 
de inspiración c o m ú n que es la 
mente del artista, aunque lo que 
cambien sean los procedimientos 
o los vehículos para la expres ión 
de unas ideas en i m á g e n e s . 
Y en este caso, los resultados 
plás t icos son tan sorprendentes 
que cabe preguntarse si no se rá 
é s t e el camino que deber ía seguir 
el Arte actual, y la respuesta a la 
buena dosis de desor ien tac ión de 
algunos artistas, o bien plantear 
la necesidad de una mayor inter-
comunicac ión entre las diferentes 
manifestaciones a r t í s t i c a s , i n -
cluyendo el s ép t imo arte, el cine 
y la fotografía, y, por supuesto, 
t ambién otras consideradas hasta 
ahora marginales, como la crea-
ción de ambientes (o decorac ión) 
y la moda, cuyo auge en estos 
momentos en plena calle, a nivel 
popular, constituye un f enómeno 
sociológico. En suma, una mayor 
interdisciplinariedad que es bene-
ficiosa no sólo en el terreno ar t ís -
tico, sino en otros como el cientí-
fico o el historiográfico. 
En cualquier caso, en estas ex-
posiciones he captado un senti-
miento de aquiescencia, de em-
patia profunda, de convencimien-
to pleno de haber encontrado una 
salida entre tanto marasmo. 
El montaje que he encontrado 
m á s interesante de toda esta se-
rie es el del 
Museo Provincial 
(colectiva de artistas 
holandeses. 
23 mayo-6 junio) 
y de todo ello des t aca r í a ese 
« H o m b r e c a m i n a n d o » de Gertjan 
Evenhuis, pues trasciende los 
simples conceptos bidimensiona-
les y explora la profundidad, la 
perspectiva, la tercera dimensión; 
juega a d e m á s con un cromatismo 
impactante e incorpora, con su 
voluntad escultoricista, materiales 
diversos como tierras y lanas. 
Otros artistas, en su aproxima-
ción al universo pictórico, adop-
tan fórmulas derivadas del Hipe-
rrealismo o rozan el Realismo 
fan tás t i co ; en alguna ocas ión, co-
INSCRIPCIONES DE 
CURSOS 
Taller de Cultura Voca l : 22 de julio al 4 de 
i agosto. 
Taler de Técnica Instrumental: 24 de ju-
lio al 4 de agosto. 
Geología Pirenaica: 5 al 14 de agosto. 
Taller de J a z z - R o c k : 5 al 14 de agosto. 
C E M A (Ecología): 19 al 23 de agosto. 
Taller de Telares: 19 al 23 de agosto. 
Creatividad: 26 al 30 de agosto. 
Estancias semanales para 
la 3.a Edad 
Del 1 de julio al 18 de 
agosto 
I N F O R M A C I O N Y M A T R I C U L A ! 
D E L E G A C I O N D E DIFUSION D E LA CULTURA 
EXCMO AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA 
Casa Jiménez, s 'n. 50004 ZARAGOZA Teléf. 22 92 0 0 
de 11 a 14 y de 18 <} 21 horas 
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mo en la obra de Frans van Lent, 
los marcos se integran al resulta-
do plást ico final, de intención 
posmoderna. 
Uno de los elementos m á s lla-
mativos de esta muestra es la 
magnitud de sus formatos que 
pienso exigirán el revelado en cu-
betas especiales; quizás esto le 
confiera mayor espectacularidad 
que al resto, pese a que todas 
ellas son soberbias e imaginati-
vas. 
M á s modesta de planteamien-
to, aunque t ambién interesante 
es la de la 
Pablo Gargallo 
(Lieve Prins, Bélgica. 
30 de mayo-16 junio) 
la peculiaridad de esta artista re-
side en el instrumental que ut i l i -
za, la máqu ina fotocopiadora de 
color que suplanta a la c á m a r a 
fotográfica; aquí juega con los 
efectos producidos por láminas 
de plesiglás transparente o t ras lú-
cido dispuestas sobre distintas 
zonas de la ana tomía humana o 
sobre objetos diversos. Los for-
matos Din A-3 los dispone oca-
sionalmente componiendo gran-
des paneles a modo de mural, 
realizado con una técn ica e inten-
ciones similares al collage pictori-
cista. 
Ambicioso y lúdico es el mon-




que combina un mecano de tubos 
«mundus» con la exhibición de v i -
deos y la exposición de fotogra-
fías; é s t a s , de muy diverso signo, 
pues algunos artistas componen 
natura lezas m u e r t a s , c o m o 
Boonstra o Henktas, aquél las 
imagina sin posible realidad y é s -
te m á s organicistas; Hadders y 
David-Tu utilizan la figura huma-
na, aquél s i rv iéndose de los cuer-
pos como vehículo de expres ión y 
éste fundamentalmente de ros-
tros con contrastes c romá t i cos y 
en composiciones cubistizantes. 
La b ú s q u e d a de una intención 
pictoricista e s t á presente en 
Evers, Schouten y van der Noord, 
el primero a modo de collages y 
el segundo como explosiones de 
color, mientras que este últ imo 
llega a coincidir con la abstrac-
ción de los a ñ o s 50. Si estos fo-
tógrafos reutilizan, con una inten-
ción posmoderna, medios de ex-
presión pictoricistas, en el caso 
de la exposición de la 
Diputación Provincial 
(Van den Bergh/Lentink, 
3-16 junio) 
un fotógrafo (van den Berg) ha 
recurrido a la colaboración con un 
escultor (Lentink) para la conse-
cución de sus registros fotográfi-
cos, que captan una composic ión 
geomét r ica realizada con la repe-
tición sucesiva de un vaciado de 
un cuerpo humano tumbado, con-
seguido a partir de un molde de 
madera; el escenario elegido, el 
terreno desecado del pantano de 
Mezalocha, árido y estéri l , contri-
buye a esa reflexión planteada 
por los artistas sobre la fugacidad 
de la vida y la destructibilidad de 
la producción ar t ís t ica, con unos 
resultados plás t icos tan desesta-
bilizadores ps ico lóg icamente , co-
mo la con templac ión de vaciados 
co rpóreos realizados por los ar-
queó logos entre las ruinas de 
Pompeya, y sobre los que Roselli-
ni hiciera ya una reflexión similar 
en una de sus pel ículas ; se trata 
de una catarsis colectiva simula-
da que podría hacernos meditar 
sobre las consecuencias de una 
ca tás t ro fe nuclear. 
CAZAR. Centro de 
exposiciones y congresos: 
Bondía, Enciso, Lorén 
y Mayayo 
(23 mayo-22 junio) 
La exposición de la CAZAR nos 
muestra obra de cuatro pintores 
con pocos puntos de contacto y 
unas formas de expres ión muy 
personales y peculiares, pero sin 
relaciones aparentes; el único co-
mún denominador de todos ellos 
es el de su residencia zaragozana. 
Solamente en Rubén Enciso y 
Maribel Lorén se aprecia en esta 
muestra una voluntad común de 
manifestarse a t r avés del expre-
sionismo abstracto, pues lo de 
Bondía apuesta por lo gestual con 
una cierta intención posmoderna 
y, por últ imo, Mayayo navega en-
tre el hiperrealismo y el realismo 
fantás t ico . 
Siguiendo la trayectoria art íst i-
ca de estos pintores, he de decir 
que, de todos ellos, es a Maribel 
Lorén a la que encuentro en uno 
de sus mejores momentos; sus 
composiciones, de v o l ú m e n e s 
equilibrados, utilizan entonacio-
nes y contrastes c romá t i cos de 
gran armonía y sutileza, como si, 
con su forma de hacer, reivindica-
ra la sensibilidad femenina (que 
no la sensibler ía) : ahí tenemos 
esa «Invitación al ec l ipse», en va-
lientes tonos primarios, azules, y 
secundarios, morados y naranjas. 
Un cromatismo original y atrevido 
utiliza t ambién Rubén Enciso en 
alguno de sus cuadros, como 
« S a n Juan de la P e ñ a » , mientras 
que el color de Bondía es siempre 
vibrante y lúdico, volcado al ges-
to, pero como retomando el cami-
no emprendido en Galería Z, apli-
cado al desarrollo de concepcio-
nes espaciales. Precisamente son 
las especulaciones espaciales lo 
que m á s me ha interesado de la 
obra de Mayayo: ese perspecti-
vismo de «La casa del sol y la lu-
n a » . 
C A R M E N R A B A N O S 
A N D A L A N 43 
ledro artes liberales 
Mirando hacia atrás... i con pena! 
Porque, a pesar de todos los 
pesares, el 6 ° Festival de Teatro se 
fue. 
Porque la gente del teatro ha 
perdido, con el apolillado caserón 
del Principal, la magia del 
acogimiento; dos temporadas 
pueden ser mucho tiempo... 
Pena, también, porque, una vez 
más, las esperanzas del comienzo se 
fueron apagando ante un programa 
heterogéneo, nutrido con una 
demasiado apretada sucesión de 
obras que se repartían entre el éxito 
facilón, el compromiso o el rellano 
de circunstancias. No han sido la 
novedad ni la renovación la tónica 
dominante del Festival: se inició con 
«Buenas noches, madre» y concluyó 
con el «Milagro en el mercado 
viejo». L a «bocanada de aire 
fresco» que prometían los carteles, 
se había convertido en fiambre. 
De pena fue la clausura: «Milagro 
en el mercado viejo» es una obra 
mediocre, absolutamente 
trasnochada en sus planteamientos. 
L a Taguara realizó una 
representación desigual, escasa de 
soltura, plena de nervios; una 
sucesión de empeños individuales 
que se desligaban del conjunto para 
dar la sensación de actuaciones de 
concurso. L a escenografía había 
sido cuidada, pero el escenario del 
Principal parecía que iba a tragarse 
el espectáculo en cualquier 
momento. 
Todo contribuyó a la nostalgia del 
cierre. Como contrapunto 
distanciador, la mejor faena de la 
noche la realizó el concejal de 
Cultura: lucía broncínea piel sobre 
suavísimo temo rosa, casco obrero 
al brazo y copa rampante en la 
diestra. Le aplaudió la faena con 
fervor un público variopinto, ávido 
de champán, cháchara y 
primavera... 
«Qué hermosos días» se titulaba la 
obra presentada por Sanchis 
Sinisterra. Obra ya relativamente 
familiar, muy en la línea de las 
preferencias dramáticas de este 
director, tan amigo de los 
monólogos y las obras con pocos 
personajes. Esta parábola modélica 
del absurdo presenta en escena a un 
hombre que se arrastra y a una 
mujer que físicamente se hunde. 
Desde su universo cotidiano de 
«grandes bondades», nos van 
acercando morosamente, 
desesperadamente, a la aniquilación 
definitiva; ésta llega bruscamente 
con un obscuro expeditivo. 
L a obra es un reto para los actores 
—Rosa Novell—; la excesiva 
duración y las características 
generales de este tipo de teatro 
llegan a producir cansancio y esa 
circunstancia empaña el muy 
meritorio trabajo, un trabajo sin 
compensaciones. 
L a nota más novedosa la puso el 
«Teatro Imprevisto». «Reláche» es 
un espectáculo en el sentido más 
literal de la palabra. Luz, sonido, 
formas geométricas cambiantes, 
hacen de este montaje un estímulo 
permanente para el espectador. 
Cuando se ha penetrado en el 
espacio propuesto, ya se está en 
condiciones de embarcarse con los 
actores en un mágico viaje de la 
fantasía. Estamos ante un lenguaje 
COaM^ 
1 M u s i c H a i r m á s ant icuo de E s p a ñ a , 
t D i a r i a m e n t e , e s p e c t á c u l o a r r e v i s t a d o 
: has ta l a m a d r u g a d a 
^ Próxima1 a c t u a c i ó n ' : 
EL G R A N S I M O N : Del 14 al 23 de junio 
Sesiones: sábados y domingos, 7 tarde 
Todos los días: 11,30 noche hasta las 3,30 de la madrugada 
Uoggiero, 28 
Restaurante Oasis. Edificio Oasis 
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nuevo, algunas de cuyas claves nos 
son familiares a través del mundo 
de la publicidad. E l conjunto resulta 
fascinante, muy poco habitual en 
nuestros escenarios, tanto por la 
idea de la obra como por los medios 
utilizados. 
También fastuosa resultó la 
escenografía de Fiora Alexander 
para «Donna Giovanni», pero 
resultó una experiencia 
absolutamente aburrida. En un 
ambiente estetizante de referencias 
pictóricas y musicales, asistimos a 
un confuso repetirse de motivos, a 
medio camino entre parodia de 
ópera y poco entretenido cabaret. 
L a sensación dominante es el 
desconcierto, complicado aún más 
por la utilización de un lenguaje 
babélico del que no supimos 
comprender las intenciones. S i se 
trataba de una indagación, o no lo 
entendimos o el intento se había 
frustrado. 
Para curar frustraciones y demás 
dolencias «de coco» asistimos a la 
sesión de terapia pública del Dr. 
Libermann. E l prestigio de Boadella 
llenó una vez más el teatro, y quizá 
ese mismo prestigio empieza ya a 
perjudicar el trabajo de este 
director. Porque «Gabinete 
Libermann» es un espectáculo 
moderno, original, técnicamente 
perfecto y por si fuera poco 
divertido..., sin embargo resulta 
insulso. Boadella empieza a 
convertirse en director taquillera, 
cosa que, naturalmente, no es 
ninguna desgracia, pero sí puede 
serlo encontrar el resorte de la 
«facilidad». Ya «Teledeum» tenía la 
Graduado ^ É ¡ % 
escolar j^Btám 
£ q b j W m 
bup JÈKF ' 
cou ^ ^ F ^ 
A C A D E M I A 
C o s t a , 2, 6 , ° . Teléf. 219817 
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jiííffifl marca. Pensamos que en este 
hís de tantas escaseces hay que 
\ i i ir a quien pueda dar, y pedimos 
¡Sr. Boadella espectáculos de más 
Mdad. Tal parece que estas obras 
gestan a partir de una idea genial 
se arropan luego de toda una 
hhertura de recursos teatrales 
pbilmente manejados. E l resultado 
siempre logrado, pero 
insuficiente. Sí vemos, en cambio, 
Irt importante valor didáctico: el 
f abajo de los actores era impecable 
la armonía del conjunto perfecta. 
\Estamos ante un eficaz taller y ante 
perfeccionamiento de nuevos 
lenguajes dramáticos. 
íCerrarèmos, finalmente, estos 
comentarios con lo que nos ha 
mrecido, sin duda, la estrella del 
[Festival: la compañía brasileña 
vMacunaima». Este espectáculo 
«Macunaima». 
llega hasta nosotros con bastante 
retraso y muchas referencias. No 
repetiremos aspectos ya conocidos. 
«Macunaima» es, sobre todo, una 
gran lección para este país, torpe 
buscador de mitos, frecuente 
falseador de la historia y pésimo 
adaptador de novelas. 
«Macunaima» es, también, una 
invitación técnica a un lenguaje 
dramático que resulta intenso, 
mágico, vigoroso, libre, eficacísimo. 
Con unos medios muy elementales 
nos embarcamos en esa pintoresca 
odisea, en la que compartiremos 
hasta la fatiga física de los actores. 
Y ese mítico viaje sirve tanto para 
la indagación colectiva como para 
la personal reflexión sobre una 
manera de asumir la condición 
humana. 
«Macunaima» es, por fin, una 
experiencia inolvidable. Todos 
quedamos embrujados por su 
talismán; la poderosa fuerza 
fabuladora de la obra crea una red 
de complicidades que nos atrapa en 
una aventura fascinante, y nos 
acerca al milagro —irrepetible, 
inimitable— del teatro: el 
encuentro, la comunicación. 
Comunicación incluso física, porque 
no comprendimos el portugués 
original, pero sí leímos en la mirada 
de Macunaima que nos 
individualizaba en muda dedicatoria. 
Con esa mirada, con la plenitud de 
esa experiencia hemos cerrado un 
capítulo del Principal, hasta que, 
también como Macunaima, renazca 
de sus cenizas. 
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A golpe de devocionario 
Orquesta de las Nubes: 
El orden del azar. 
Linterna Música. 
En ei 83 vio la luz el primer ál-
bum de esta insólita formación 
musical e spaño la que cuenta, en-
tre otros mér i tos , con el hecho de 
haber tocado en una gira junto a 
Gary Burton. Entre sus componen-
tes se encuentra el excepcional 
guitarrista Suso Sáiz, de quien en 
AND A L A N comentamos un LP 
hace unos meses. 
La música que practica Or-
questa de las Nubes ha obtenido 
en todo momento el reconoci-
miento de la crítica m á s exigente, 
y sin embargo el nivel de conoci-
miento que tiene el ciudadano de 
a pie es escaso. Indudablemente 
la mezcla de ingredientes que lle-
van los sonidos de esta banda ha-
cen que el resultado sea todo 
menos comercial. A mitad de mu-
chos caminos, el repetitivismo, el 
jazz, la música med i t e r r ánea , la 
música folklórica, las influencias 
de un Summers, un Fripp, un Reilly 
en ciertos momentos. Todo ello 
desarrollado con una técnica pro-
pia de mús i cos en el sentido m á s 
pleno. Y, claro, tanta sabiduría es 
demasiado para esos cerebros 
machacados a diario con los vó-
mitos que las e s túp idas emisoras 
habitualmente programan. Quizá 
tú , lector m á s atento a cuestio-
nes de sensibilidad que de propa-
ganda, te atrevas a enfrentarte 
con esta Orquesta a la que, des-
de ya, d e s e a r í a m o s ver en esta 
ciudad. 
Yello: Stella. 
Tienes que decir que sí a cual-
quier exceso es, aparte de un 
principio de vida excitante y, des-
de luego, no apto para todos los 
e s t ó m a g o s ; t ambién el t í tulo del 
primer LP que nos sirvieron estos 
suizos medio afincados en NY. 
Música tremendamente sugeren-
te, bailable las m á s de las veces, 
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pero con un sello europeo distin-
tivo. Como buenos habitantes de 
la zona central de nuestro conti-
nente, son amigos de la precisión 
y el orden. Sus cadencias arran-
can de toda la t radición de músi -
ca germana de la pasada d é c a d a . 
El nivel de grabac ión es apto para 
poner a prueba equipos de alta 
calidad. Si cabe se podría decir 
que este segundo LP es mejor, 
m á s compacto y coherente que 
mejor que puedes hacer al escu 
char este disco es ponerte a lio 
rar, lo cual es saludable —ya sa 
bes que las lágr imas son produc 
tos de excreción— pero no com 
pletamente recomendable. 
23 Skidoo: Urban Gamelan 
Desde luego, no saben qué In l 
ventar para ser m á s modernos! 
m á s epatantes, m á s de todo. Es-
aquel primero. Eso sí, moderno 
como corresponde a suizos que 
graban en la capital por excelen-
cia. 
Golpes Bajos: Devocionario 
Está claro que los gallegos 
piensan vender tanto como Aute o 
Serrat. De lo contrario no me ex-
plico esta renuncia a sus princi-
pios. Germán Coppini, alma madre 
de esta banda, e m p e z ó con los 
bronquistas de Siniestro Total y ha 
terminado con Bibiano. El cambio 
es rotundo y no s é si el solo nom-
bre de la banda servirá para ven-
der un disco endeble y lánguido, 
cargado de morriña y melancol ía . 
Todo muy gallego y acuá t i co . La 
cara A de este mini LP se salva, 
especialmente en tus momentos 
bajos. Está muy bien cuidada, tie-
ne las justas dosis de lentitud y 
ritmo propias de los Golpes Bajos. 
Pero al dar la vuelta al disco ese 
sistema se hace insoportable. Lo 
tos chinos de 23 Skidoo, al me 
nos parece que son chicos orlen 
tales, son entusiastas del kárate 
y las artes marciales. Los vídeos 
excelentes que nos largaron en 
Metrópol is daban clara idea de 
ello. La portada y contraportada 
de este LP reafirman la idea. Y 
bien , salen de la escuderia 
Boswell, productor renombrado en 
lo del baile supermoderno, ha tra 
bajado en el úl t imo LP de los 
Aviador DRO; y por lo tanto su 
música es un recorrido en el que 
las percusiones y el bajo marcan 
toda la t emá t i ca , encaminada a la 
danza industrial, lo cual es partí 
cularmente claro en la segunda 
cara del disco, que oía de lejos, 
con los bajos a buen nivel recuer-
da perfectamente cualquier activi 
dad de fábrica o trabajo mecáni 
co. Vienen avalados por ser e 
n ú m e r o 1 de las indees inglesas 
lo cual es s inónimo de calidad y 
vanguardia, pero no siempre 
comercialidad. 
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U2: Unfotergable flre. 
Ariola 
Aunque el LP salió hace tiem-
po, aunque estos chicos de U2 
han pasado —con todo mereci-
miento— de banda de culto a su-
perbanda con excesivas concesio-
nes. Aunque les caen mal a un 
montón de gente. Aunque son ir-
landeses. Aunque son terrible-
mente agoreros. Aunque todo es-
to, aprovecho este single produci-
do por Brian Eno para que, cuando 
e s t é a tu alcance, compruebas la 
enosificación. La delicadeza de la 
producción es absoluta. Eno, gran 
melón, sigue siendo clave en la 
música , y el que no se entera es 
porque no quiere. 
A N D A L A N , S . A . 
Convocatoria de Junta General Ordinaria 
Se convoca a los señores accionistas a Junta General Ordinaria, que se 
celebrará el próximo día 28 de junio, a las 19,30 h. en primera convocatoria, 
y a las 20 horas en segunda, en San Jorge, 32, pral. 
ORDEN DEL DIA 
1. — Aprobar, si procede, la gestión del Consejo de Administración du-
rante el Ejercicio 1984. 
2. — Aprobar, en su caso, el Balance, Cuenta de Resultados y Memoria 
del Ejercicio 1984. 
3. — Renovación de cargos. 
4. — Ruegos y preguntas. 
5. — Aprobación del acta de la presente sesión. 
Danza Invisible: E l ángel 
caído. Ariola. 
Otra banda que no ha tenido 
suerte. Cuando la Romareda se 
llenó de miles de individuos para 
ver a los insoportables de Span-
dau Ballet, una servidora brincó 
como un loco con las canciones 
de los invisibles. Luego salí rápi-
damente de aquel lugar. Sin em-
bargo, a pesar de la calidad, fue-
ra de duda de estos chicos, no 
les ha sonre ído la crítica en exce-
so. Acusados de copiar a los Sim-
ple Minds, tienen con esa cruz mu-
cho que pelear. Y, para colmo, la 
música que practican, excesiva a 
todas luces, no es todo lo chicle 
que la gente desea. Así que, a 
pesar de la producción del chape-
ro de McNamee, las ayudas de 
Auserón y de las Modas Clandesti-
nas, no será fácil que obtengan el 
reconocimiento de un púb l i co 
acostumbrado a otro tipo de rit-
mos. 
JOSE L U I S CORTES 
L A • J L R f l A R I T J L 
C O M I D A C A S E R A 
M E N U D E L D I A : 
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artes liberales 
Cadáveres de permiso 
Hasta el momento de escribir es-
tas líneas —y aunque por poco 
tiempo, pues cuando ustedes las 
lean ya habrán sido distribuidos, su-
pongo, los esperados títulos presen-
tados en el Salón de Barcelona—, 
el último álbum novedoso, plausible 
por los cuatro costados y como caí-
do del cielo, es Cadáveres de permi-
so (1), publicado por entregas ante-
riormente, entre 1983 y 1984, en 
«Rambla», del número 11 al 16, y 
tercero de equipo E l Cubrí, com-
puesto por el guionista Felipe Her-
nández Cava y el dibujante Pedro 
Arjona (2). 
E l protagonista de esta insólita 
historieta, el detective Peter Paro-
vic, un escéptico casi cínico a quien 
ya tuvimos el gusto de conocer en 
Sueños de plomo —primera aventu-
ra suya, inicialmente publicada en 
«Diario 16» y en «Mundo Obrero» 
e incluida en el álbum Sombras—, 
se ve involucrado en una conmove-
dora historia por una atractiva e 
idealista agente soviética, persegui-
da por el F B I y traicionada por la 
KGB; una historia de engaños, hui-
das y decepciones, de amores y vi-
das frustrados por el fatal destino, 
de personajes acabados y perdedo-
res de los de siempre en el género 
negro, que despiden un halitoso y 
crudo desencanto... y todo ello, 
como es habitual en E l Cubrí, de-
bida y sabiamente bañado en una 
sutil recreación de ambientes, en 
una rica planificación, en una preci-
sa y eficaz estructura, y en una ele-
gante narración, que se libera aquí, 
afortunadamente, de los condicio-
nantes que rodeaban a Sueños de 
plomo. 
En Cadáveres de permiso, además 
de alcanzar una lúcida madurez el 
contenido ideológico —sobre esto y 
otras cosas nos habla el inteligente 
prólogo de Ludolfo Paramio—, el 
sugerente estilo narrativo reincorpo-
ra la viñeta rectangular, que prolon-
ga el tiempo de ciertas situaciones y 
se enriquece captando escenas mu-
das o el tiempo muerto, elemento de 
gran fuerza dramática. Un estilo, 
todo hay que decirlo, felizmente in-
fluenciado por el cine clásico nor-
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teamericano, no sólo en lo narrati-
vo, sino también en lo gráfico, pro-
ducto de un impagable Arjona, cuya 
firme muñeca expresionista y cuyos 
violentos contrastes de luz nos re-
cuerdan en todo momento con sumo 
agrado {y agradecimiento) las ex-
quisiteces lumínicas de la fotografía 
de las mejores películas del género 
negro. 
Asimismo, la parte literaria, tan 
descuidada en multitud de historie-
tas, es, gracias al capacitado Felipe 
Hernández Cava, otro de los punta-
les de E l Cubrí y de esta hermosa 
historia, donde se ha reducido el vo-
lumen de los diálogos, quizá excesi-
vos en la anterior aventura, para 
agilizar de este modo el ritmo na-
rrativo. También, por fortuna, se 




demasiado frecuente en las historie-
tas de serie negra. 
Si en Sombras y Sueños de plomo | 
empezaban a madurar las inquietu-
des narrativas que ya había mostra-
do E l Cubrí en la radical postura 
política de sus comienzos, en Cadá-
veres de permiso, a mi juicio, se 
completa la tan deseada coherencia 
orgánica (2) y la madurez artística 
de sus componentes, que, como pue-
de observarse en sus últimos traba-
jos, va día a día en aumento, para 
mayor placer de sus lectores (entre 
los que me cuento). 
A L F O N S O MELENDEZ 
(1) Cadáveres de permiso, de El Cubrí. 
García & Beá Editores; colección Rambla. 
n.0 6. Barcelona, mayo de 1985. 395 ptas. 
(2) Ver la entrevista a Felipe Hernández 
Cava en A N D A L A N . n.0 423. 
Los juegos, 
sorteos y azares varios, 
todos a los cocodrilos 
Esta semana echamos a los cocodrilos a los que 
leen la prensa con án imo de lucro —y también a los 
que la venden con este único f i n—, esos que tras 
empapuzarse un par de regionales prescinden de lo 
que sucede en el mundo y salen «enr iquec idos» cul-
turalmente porque la prensa local da oportunidades 
para vivir de ella, a los de fuera, naturalmente, bus-
cando los tesoros que la ciudad encierra, jugando al 
bingo y al publi-bingo o yendo a la caza de los «pa-
parazzi» que recorren incansablemente las calles 
buscando productos frescos —del día— que inmor-
talizar. El cúmulo de todos estos sucesos puede 
proporcionar un buen nivel de vida. 
Los números cantan 
No hay que ser muy «gafe» para que la suerte 
te agracie con un par de bingos, los lugares m á s re-
cónditos te brinden cinco tesoros, tu i n s t an t ánea sea 
tomada dos veces y te pille la lotería de lámpara de 
metacrilato o seis comidas en self-service. Total, que al 
año te sube a 1.175.000 pesetas de ingresos brutos. 
Para que Boyer no te encorra acusado de economía 
sumergida h a b r á s de cotizar tus seguros a u t ó n o m o s 
—138.000 al a ñ o — , apuntarse a una mutua de acci-
dentes no es ta r ía de m á s —30.000 m á s — , es tam-
bién imprescindible pensar en la licencia fiscal, im-
puesto de radicación, tasas, sobretasas y plusvalías 
varias —otras 30.000—. Por ahora, de momento, 
podría prescindirse de que te colegies, nada de 
montepíos y hasta la fecha nada de colegios de 
huérfanos. La inversión de material sería dos ejem-
plares diarios/diarios y para que los d ías fértiles pu-
dieras tentar el azar m á s de dos veces, te reserva-
mos la p e q u e ñ a chucher ía de 73.000 cucas m á s . El 
5% de I.T.E., un 5 % m á s a cuenta del I.R.P.F. nos 
llevaría a 117.500 rubias. Total y en n ú m e r o s con-
tantes y sonantes te quedaban limpias de polvo y 
paja 786.500, unas 65.000 al mes, sin pagas extras, 
eso sí. Habrá que revisar el convenio. 
Muchos son los llamados y pocos los elegidos 
A cambio la jornada laboral es relativamente 
descansada, claro que no hay vacaciones, las noti-
cias no descansan. Tendrás horario partido, mejor 
que empieces de madrugada a buscar el tesoro y 
mucho mejor aún si vas a buscar la pista calentita 
todavía , recién salida de la máquina , a eso de las 3 
de la madrugada y continuar así con la t radición de 
la «mala vida». El resto de la m a ñ a n a lo dedicas a 
callejear por la city y facilitar la tarea de los fotó-
grafos. Este paseo puede hacerse en coche cubierto 
de pegatinas alusivas a la empresa, pero el alto cos-
te del combustible lo desaconseja. A la hora del 
vermú puedes matar el tiempo recortando y pegan-
do signos numér icos o comerciales en sus casillas 
acertadas. Y d e s p u é s de la comida no le haría d a ñ o 
una siestecica, claro que si te hace ilusión LEER la 
prensa... |hazloI, te aseguramos que no es malo, 
palabra. Y si d e s p u é s de todo no has sido agraciado 
con la suerte, tranquilo muchacho, no rebles, que el 
resistir es vencer, insiste, que el asesino siempre 
vuelve al lugar del crimen, y ya sabes, la suerte lla-
ma dos veces, y si tú quieres que llame m á s envías 
un modelo de instancia con póliza de cinco duros y 
se te mirará. 
Y si vas algún día de b ú s q u e d a y captura, allá 
nos encontraremos, que los cocodrilos vista no ten-
drán, pero morro cantidubi dubi dubi, cantidubi, du-
bidá. Saludos a los cocodrilos. 
S I M M E K O G E N M E S S O R T T E A N 
P.D. Se podría mirar la posibilidad de formar coo-
perativa de «buscadores y tentadores» y pedir subven-
ciones de SO DIA R, ya que es una empresa netamente 
aragonesa, aunque no de alta tecnología, pero todo lle-
gará. 
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Epístolas labordetínas 
Señorito: Hoy le voy a contar un 
cuento, porque meter mucha marcha 
palillera durante todos estos días al 
personal que manda —dicen— re-
sulta pesadísimo y servidora, como 
tantos otros, empezamos a estar 
cansados de hablar en el desierto. 
Llevamos toda la vida hablando y 
hablando y al final vienen los cuqui-
cos, se sientan en la butaquita y, 
¡hala!, a refrotar el culito por las 
panoplias sintéticas, mientras los 
obreros de la naval se atosigan de 
desperfectos, los campesinos miran 
con desconfianza al personal y aquí 
ya no se mueve para nada nadie. 
Todos están que se los tocan; los 
pies, de mirar hacia abajo y no ver 
salida para este país que anda un 
poco entre histérico, cabreado y pa-
sador, al tiempo que los «grandes 
mudos», supongo, contemplan el pa-
norama esperando el momento pro-
picio para todo golpecito, que esta 
vez les salga bien y acabar con toda 
esta situación. Ante estas cosas 
vuelve una a ponerse al lado del se-
ñor Marracó, aunque una andaría 
mejor, y más cómoda, si se recono-
ciesen que hay cosas que ya nunca 
se podrán solucionar. No se puede 
acusar de nostálgicos a los que si-
guen defendiendo lo que siempre de-
fendieron, porque entonces, ¿cómo 
llamaríamos a los que ya no defien-
den lo que antes defendían? Pero a 
lo que íbamos: 
La historieta comenzó hace unos 
días en un pueblo de la comarca de 
Barbastro, cuando unas enloqueci-
das jóvenes de esas que abandonan 
a papá y mamá, se fueron por el te-
rritorio en busca de alguna manera 
de salir de este tope de los tres mi-
llones de parados que, por cierto, si 
uno alcanza el poder jurando y per-
jurando que va a dar al personal to-
das las mañanas un bocadillo y café 
con leche, y luego único que te da 
son los buenos días con música ma-
ravillosa del cierzo pajolero, pues 
creo que lo que debería hacer es de-
sa A N D A L A N 
cir a todos los que le votamos: Nos 
hemos confundido. Pero, nada. Aquí 
no pasa nada. Cada día se aumenta 
el número, pero por lo demás no 
hay novedad, señora Baronesa, que 
son la casta que realmente debe es-
tar tranquila con la movida del 
cambio. 
—¿Se refiere usted a la letra de 
cambio? 
I 
Amando Prada actuará en Zaragoza. 
—Mire , prefiero seguir con la 
historia: Estas chicas llegaron a un 
pueblo de esos en el que quedaba 
tres viejos, cada uno en su casa y 
sin hablarse. Las jóvenes, que ahora 
son de un descoque increíble, lo pr i -
mero que hicieron al llegar al centro 
del lugar fue emporretarse —poner-
se desnudas, vamos— y meterse de 
lleno en la fuente que, heredera de 
viejas glorias, se encuentra rodeada 
de una hermosa pileta. Los tres vie-
jos, cada uno en su ventana, con-
templaron el espectáculo, al princi-
pio asombrados y luego gozosos, tan 
gozosos que desde aquel día y cada 
mañana que se repetía la escena se 
«la gozaban» autogestionándose el 
goce con la mano. Tanto fue el goce 
solitario, que en quince días la pal-
maron los tres abuelos y los tres 
con la misma actitud: la mano en 
donde usted ya sabe y «el mástil» al 
aire erizado. Fue, como dijo el se-
ñor juez, que era un socarrón del 
mismo valle, un fallecimiento por 
pérdida de esperma. ¡Satisfechos 
que se murieron los abuelos, después 
de tantas calamidades: a la vejez, 
viruelas! 
Lo malo de la historia es que ésta 
se corrió por otros pueblos de la co-
marca y de pronto, una mañana, al 
irse a bañar en la pila según la cos-
tumbre, todas las ventanas aparecie-
ron repletas de «maciellos», con la 
boina puesta y la mano —una de las 
dos— oculta en el fondo de los in-
trincados placeres. Las jóvenes deci-
dieron marcharse de all í y dejar el 
camino cubierto con revistas pomos 
para que los maduros de la zona se 
gozasen con sus otras maneras. To-
tal que el pueblo se quedó sin viejos, 
sin jóvenes y con «maciellos inte-
rruptus», que es una nueva forma 
que ahora se está dando mucho por 
estos pagos. 
Le mando, y sin ánimo de crítica, 
un recorte maravil loso de la 
D.G.A.: Ya ve, son unos conciertos 
en La Seo para recuperar Aragón 
—as í dice el anuncio—, y para ello 
se traen obras de «aragoneses» co-
mo Cari Or f f de Calatayud, San 
Juan de la Cruz, que debía ser de 
Barbastro y, para cantarlo, a 
Amando Prada, natural de Ponfe-
rrada, condado de Alcañiz en el 
Aragón occidental. Yo no comento 
nada. Se comenta solo. ¿Por qué se 
dice que con esto se recupera Ara-
gón? Y a servidora le gusta mucho 
San Juan y don Amando. Pero... 
No sigo que luego me dicen que si 
me dicta estas cartas el señorico ese 
pequeño que siempre se mete con 
los de Cultura. 
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